


.~~~ ..-- 

Banco racional 
DE PANAMA 

FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

/// 

Cuenfa con el mejor servicio en el país con sucursales 

en Colón y agencias en 

AGUADULCE 

ALMIRANTE 

BOCAS DEL TORO 

CHITRE 

CONCEPCION 

DAVID 

LAS TABLAS 
ocu 

PENONOME 
PUERTO ARML,,,,, 

SANTIAGO 

III 

Dirección Telegráfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente 



SUMz4RIO 

Portada: Un pipote!! Un pipote!! 

Pã9hS 

Gerencia y Junta Directiva ..<...... ..< ..__,...... _..___........... ._.._.._.,_..._. ._ 2 

Notas Editoriales: 
LO que dijo nuestro Director en el Die de, Traba,o (19 de Mayo de 1944) 3 

PresIdentes de PanamP (Doctor Pablo Arosemena )....................................... 5 

Oabinetes de la República, pop E. J. Caetlllero y J. A. S”sto ..___..... 7 

Frente a Ia estatua, por José Isaac P6brega _............................................................... 9 

Origen de, apellido Arcsemena en Panamã, por Juan Antonio Susto .._..._ 12 

La Cantina de ,a Plata, por Santlago D. McKay.. ..__. 14 

AYER Y IicJY (Grflflcas) . . . .._______.....__....................................................................................~ 16-17 

Lo8 Familiares (foll<&), por el DP. Jos Maria Núñez P ,_.._...__....._.... .__ ._ .__.__.__.._. 18 

Santiago de la Ouardia, por Ricardo J. Alfaro ._.._....... .._ __.....,__._......_........ ._ 19 

Secclbn Pohtica: Adolfo Garda y Lucas Blrcena. ___.. .._.................._ 24-25 

Peri96 de anda buscando, por B. Garcerãn _,_._......,........_................ ..___.__........................._ 26 

Recuerdos pintorescos,, por Santiago de la Guardia ..___..._....___.....__..<....._...._.. .._._._...... 25 

Unas medidas convenientes ______.._..........._.__...........................____........................................... 30 



señores : 
Yo estoy seguro de que a la generalidad 

de las personas aquí congregadas les es- 
tará causando sorpresa mi presencia en 
esta tribuna. Y no les falta razón. El ais- 
lamiento en que vivo desde hace algunos 
años como consecuencia de mis decepcio- 
nes políticas y del pesimismo que me inva- 
de cuando pienso en nuestra maltrecha de- 
mocracia ; mi temperamento refractario a 
ese exhibicionismo que para algunos es mo- 
tivo de desvelos; y mi conocida predilec- 
ción por las disciplinas literarias que em- 
bargan la mayor parte de mis horas li- 
bres, dan derecho, en verdad, a que se 
me crea ajeno a las cuestiones que afectan 
a las masas urbanas y campesinas de mi 
país, columna vertebral de esta querida 
tierra nuestra llamada por múltiples cir- 
cunstancias a las más hermosas realizacio- 
nes y a un puesto destacado en el escala- 
fón continental. 

El hecho, sin embargo, de haber acep- 
tado la bondadosa invitación que aquí me 
ha traído, demostrando está que sí me ins- 
piran interés los asuntos del proletariado 
panameño, como me interesa todo lo que 
se relaciona con este suelo en donde tuve 
la dicha de nacer y cuya suerte me causa 
siempre las más hondas preocupaciones. 

Heme aquí, pues, en esta fecha signifi- 
cativa que marca el principio de las rei- 
vindicaciones proletarias en el mundo, 
abriendo con gusto un paréntesis en mi 
alejamiento de las actividades públicas, 
para decir mi palabra modesta, palabra 
que no tiene otro atavio que el de mi sin- 
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ceridad habitual, ni otro mérito que el 
de estar caldeada por el más puro y fer- 
viente patriotismo. 

Yo no venzo a este sitio a historiar las 
innumerables7y recias luchas que han li- 
brado y libran los obreros en todos los 
centros civilizados del orbe. No vengo, 
tampoco, a hacer un esbozo de sus triun- 
fos y de sus justas e irrealizadas aspira- 
ciones. D’e lo uno y de lo otro están to- 
dos Uds. suficientemente ilustrados. Es és- 
te un voluminoso expediente contentivo de 
enormes inversiones de energías y empe- 
ños ininterrumpidos, y que, hasta en nues- 
tro país que goza fama de tolerante y pa- 
cífico, ha tenido salpicaduras sangrientas. 
Vengo a expresarles a Ustedes, nuestros 
verdaderos hombres de acción, nuestros 
trabajadores humildes y casi siempre ex- 
plotados, mis simpatías con motivo de esta 
fecha clásica; y, valiéndome de tan propi- 
cia oportunidad, a tocar uno de los puntos 
más álgidos y que más desfavorablemente 
afectan la vida del obrero nacional, que, 
por ser un problema palpitante, urge que 
se le aborde y resuelva con valentía, con’ 
decisión y con generosidad, no solo por 
la importancia que tiene, sino porque de 
él depende gran parte del bienestar co- 
lectivo y de la futura grandeza de la 
patria. 

Quien ose negar que el obrero paname- 
ño, casi en su totalidad, vive en un am- 
biente incapaz de proporcionarle el goce 
de lo que se ha dado en llamar la “feli- 
cidad humana”, y de facilitarle un ma- 
yor rendimiento como factcs productivo, 
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o es un miope, o carece de valor para ren- 
dirle culto a la verdad, o procede con esa 
mala fe que causa ceguera y que conduce 
a los antros de la falsedad y de la injus- 
ticia. Basta hacer un recorrido por nues- 
tros barrios pobres, por los sectores urba- 
nos donde la gleba se halla en lastimosa 
congestión, para darse cuenta del estado 
miserable de las viviendas que se destinan 
a los hijos del pueblo, de su aspecto rui- 
noso, de su sanidad deficiente y del aban- 
dono perpetuo en que las mantienen, 
realidades dolorosas, todas éstas que 
proclaman a grito herido la desidia y la 
sed de lucro de sus dueños, y también 
una lamentable falta de celo de parte de 
quenes, con autoridad y medios para evi- 
tarlo o remediarlo, adoptan una actitud 
indiferente y a todas luces condenable, 
porque se ti-ata de la vida del ciudadano, 
que precisa conservar a toda costa, y por 
la cual, los unos y los otros, caseros y au- 
toridades, estAn en la obligación de velar 
con esmero, sin contemplaciones de nin- 
gún género, con firme empeño e indecli- 
nable determinación. 

Sobre este particular yo no hago incul- 
paciones directas a ninguno de nuestros 
gobiernos. El pecado es general y a cada 
uno de ellos le corresponde una mayor o 
menor dosis de responsabilidad. Pero yo 
quiero abrigar la esperanza, porque ten- 
go un alto concepto del patriotismo del se- 
ñor de la Guardia y lo creo animado de 
las más nobles intenciones, de que antes 
de su separación del Poder habr& inicia- 
do una labor efectiva en el mejoramiento 
de las tristes condiciones a que pareciera 
estar condenado el obrero panameño. Con 
esto solo inmortalizarla su nombre en los 
anales de la República! 

Cuando oigo decir de labios de perso- 
nas que han viajado por nuestros paises 
circunvecinos, que en éste 0 en aquél otro 
existen barrios espaciosos, sanos y pinto- 
rescos, con edificaciones especiales para 
viviendas de obreros, y me traslado con el 
pensamiento a nuestras barriadas de “El 
Chorrillo”, “El Marañón”, con sus miseros 

cuartuchos tan reducidos y tan excesiva- 
mente habitados, por donde se enseñorea el 
fantasma de la tuberculosis y la Muerte se 
la pasa en acecho constante, se apodera de 
mi espíritu una gran tristeza y hasta me 
siento avergonzado de que esos pueblos, 
que más bien debieran sentir envidia de los 
progresos que nos impone nuestra magní- 
fica situación geográfica, nos estén aven- 
tajando en alto grado en este aspecto de 
la vida comunal. 

Tan desconsoladora verdad debería ser- 
vir de acicate a nuestras autoridades pa- 
ra encarar de una vez por todas este pro- 
blema trascendental, de cuya solución de- 
pende la salud del pueblo, que es la sa- 
lud de la patria. Y debería, asimismo, ser 
un estímulo para que el proletariado pa- 
nameño, no por medio de voces aisladas 
y recriminadoras, que la mayoría de las 
veces nacen de un apasionamiento mal 
contenido y peor disimulado, sino median- 
te una acción conjunta y bien encauzada, 
que traduzca el esfuerzo común de todas 
nuestras agrupaciones obreras, se dispon- 
ga a solicitarles a los señores dirigentes 
del Estado, de manera respetuosa pero 
insistente y con el calor que inspiran las 
buenas causas, una pronta y adecuada 
atención de este mal de que vienen pa- 
deciendo desde hace mucho tiempo las ma- 
sas trabajadoras de nuestra patria, esa 
carne de cañón de nuestras burdas ba- 
rricadas electorales, esa escalera socorri- 
da por donde han estado ascendiendo nues- 
tros políticos profesionales, para luego, 
una vez en la cima, echarla al olvido, ese 
enorme capital de energías, que en vez de 
ser lo que es hoy, amalgama frágil de nú- 
cleos fragmentados y dispersos, debe con- 
vertirse en una fuerza apreciable, cimen- 
tada en la unión y alentada por una euca- 
ristía perenne de ideales y propósitos, si 
es cierto que busca y desea la culminación 
de sus aspiraciones. Solo así podrá el obre- 
rismo panameño entonar el hosanna de sus 
cumplidas reivindicaciones.” 

J. A. S. 

0 
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DOCTOR DON PABLO AROSEMENA 
Primor Designado: 

5 Octubre 1BlO - 10 Febrero 1912 
7 Marzo 1912 - 30 Segtiembre 1912 

III docAor Ilcliodor» l’atiilo, Presidente 
de la Asand)lca Nacional, al dar posesiim 
nl <1octor Pablo AroYlllclla el día 5 de oc- 
iubrc dc 1010, cn su carácter de l’rimcr De- 
signado para ejemx el Poder Ejecutivo, 
dijo al final dc su discurso lo siguiente: 

“IA promesa que-cn ocasión lnn impar- 
lantc cmm solrmnc dc vuestra vida-ha- 
béis, hrcho, es cifra y nxumcn de vuestros 
gr:1ndcs deberes. ‘5’ L u3npre habíais sido co- 
mo individuo particular garantía del Or- 
den, defensor de la Ley, aliado de la Jus- 
ticia, propangandisla elocuente y convcn- 
cido de la pureza administrativa, gran de- 
purador dc sistemas de gobierno; de sucr- 
tc rple scría impropio someter a duda ~IIC 
seréis consccucnte con la condncla de mes- 
tra brillante carrera consa~>rada en todas 
SUS formas al servicio de la Patria”. 

La biografía del doctor Pablo A~OW 
mena es la signicnlc: “Nació cn 13 ciudad 
de Panarnj cl 24 dc Seplicmbrc dc 18~36. 
Fueron sus pmlres don Pablo Arosemcn:~ 
dc la Barrera y doña Ramona Alba <Ir 
AKlse1nena. 

A los 17 aiios recibid en Bogotá cl titulo 
de Doctor cn Derecho, despuds de twmi- 
nados brillantemente sus estudios en la 
Universidad Nacional, bajo el plan de en- 
tonces, obra de la sabiduría y expcrienria 
de Don Mariano Ospina, y teniendo ccvno 
profesores a los doctores ,Josk Ignacio de 
Mkquez y Francisco Javier Zaldúo. 

Su carrera pública comenzó a los 19 
afios, con el nombramiento dc Secretario 
del Tribunal Sopcrior de Panamá. En los 
nños de 185ö y 1857 fué, primero, Secretorio 
del Cabildo de Panami y después, Perso- 
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ncro Municipal. FuB asimismo elegido Di- 
putado y concurrió a las Asambleas Legis- 
lativas del Estado Soberano de PauamB en 
los alíos de 1858, 1859, 1869, 1870, 1875 y 
1885. Asistió al Congreso Federal como 
Representante en los años de 1860 y 1861 
1866 y 1867, 1870 y 1871. Fu& en el año 
de 1866 cuando, por elecciún de la Cámara 
.de Representantes, ejerció las funciones de 
Fiscal en la celebCrrima causa seguida al 
Gran General Tomás Cipriano de Mos- 
quera. 

En 1872 y 1873 estuvo en Europa como 
Secrelario de la Legación de Colombia cer- 
ca de los Gobiernos de Inglaterra y Fran- 
cia, siendo Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario el eminente doctor 
dusto Arorsemena. 

En 1874 y 1875 fué senador de la Repil- 
blica nombrado por el Estado Soberano de 
I’anamá. El Congreso de 1878 le nombró 
Plorurador General de la NaciOn, y en 1880 
fu6 elegido por el mismo Cuerpo Legislali- 
VO Tercer Designado para ejercer el Poder 
Ejecutivo de In República. En 1878 de- 
sempeñó sucesivamente las Secretarías de 
IIacienda, del Tesoro y de1 Interior y de 
Relaciones Exteriores del Gobierno Fede- 
ral. En 1879 estuvo de Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Co- 
lombia cn el Ecuador, Perú, Bolivia y 
Chile. En 1880 y 1881 fué de nuevo nom- 
brado Senador. 

En 1875 alcan& a ser elegido popular- 
mente Presidente del Estado Soberano de 
Psnamá y en 1885 ejerció la Presidencia de 
Panamá en su carácter de Primer Desig- 
nado. 

F,n 1903, una vez separado Panamá de 
Colombia, fué a Estados Unidos como Ase- 
sor de la Comisión nombrada para arre- 
glar todo lo relacionado con el Tratado del 
Canal. En 1904, como Primer Presiden!e 
de la Conveuci& Nacional, le di6 posesión 
al Doctor Manuel Amador Guerrero Primer 
Presidente de la República de Panamá. 
En 190X y 1910 concur’rió a la Asamblea 
Nacional. En este último año fué a Chil? 
de Ministro y de 1910 a 1912 ejerció la Pre. 
sideucia de la República de Panamá en su 
carácter de Primer Designado. Murió en 
la ciudad de Panamá el 19 de Agosto 
de 1920”. 

* 
* * 

El 22 de Enero de 1918 esta ciudad capi- 
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tal le ofreci6 al ilustre patricio uu homc- 
naje, una apoteosis, sin prewdcules en esta 
tierra. 

Eu aquella memorable noche don Nico- 
lás Victoria J. dijo entre otras cosas lo si- 
guiente: 

“Dos palabras antes de concluir: La 
alabanza, en quien la recibe, es ocasionada 
a impedir el conocimiento propio de su 
sér ypor eso la Biblia, el libro por excclcw 
cia, nos aconseja, quE decimos, uos xno- 
nesta, que no alabemos a los vivos. Lo 
presente ocasión, sin embargo, está exenta 
de las tentaciones a que las Sagradas Ln- 
tras se refieren. El Dr. Arosemena pedc 

escuchar sin peligro de envanecerse y accp 
tar agradable el homenaje que la sociedad 
dc Panamá le tributa en este dia que figu. 
rará marcado cou piedra blanca en los au:, 
les patrios. 

Para conmemorarle dignamente servíos, 
Dr. Arosemena, aceptar esta fiesta y esa 
placa, símbolo la primera, del cariño que 
esta ciudad capital siente por vos, y como 
recuerdo, la segunda, de esta hora mcmo- 
rable en que Panamá os unge con el presti- 
gio de una consagración definitiva c inape- 
lable”. 

2% * 

El doctor Luis E. Nieto Caballero con 
motivo de la muerte del doctor Pablo Aro- 
semena public6 en “El Especlador”, de Ro- 
gotá, uu sentido artículo necrológico del 
cual tomamos estos pkrafos: 

“Skidor de la esencia de la idea, no del 
nombre con que la idea se adornara, SC 
opuso a cuanto en el liberalismo fuera des- 
vío de la doctrina y llegó en ese empeñ’o 
basta ser la indignoci<iu hecha llama cuan- 
do del seno del parlido surgió la dictarluro 
del General Mosquera. El fué el acusado, 
del caudillo, el hombre sin miedo que dicto 
el veredicto de la conciencia liberal aut6n. 
tica, contra la actitud de un presidente que 
violaba en el gobiereno los principios in- 
tangibles de su nueva escuela 
,,.,...........................<....... 

“Y del propio modo don Pablo Aroseme- 
na se irguii), como una encarnación de la 
protesta, cuantas veces fué necesario contc- 
ner un desmán o defender la justicia. ãpa- 
sionado por el derecho, fué un jurisconsulto 
de fama continental, cuyos fallos, inspira- 
dos en la más profunda 1Ogica y en la más 
estricta moral, constituyeron uu tema dc 
meditación y una enseñanza para los ofi- 
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ciantes del Foro. En leyes y en política su 
nombre está estrechamente asociado a toda 
la historia de Colombia en la segunda mi- 
tad del siglo XIX” . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

“Ha desaparecido la más robusta y sa- 
liente figura, política y moral, que tenía el 
Istmo, y ha desaparecido una inteligencia 
que acaso vivi torturada en los Ultimos 
días por el espectáculo de una soberania 
mancillada cuantas veces se le ocurre al 
Pontífice distanté . .Es justo el duelo 
de Panamá. Pero es tambi6n justo que, 
recordando al Arosemena del pasado siglo 
y pensando en el Arosemena que con Iágri- 
mas en los ojos evocaba a Colombia, depo. 
sitarnos sobre su tumba flores que sean 
emblema de piedad y respetuoso tributo de 
cariño” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

1 :u * 
El día 24 de Septiembre de 1932, el doc- 

tor Ricardo J. Alfaro, Presidente de la Re- 
pública, pronunci6 un discurso ante la es- 
tatua del doctor Pablo Arosemena, que aca- 
baba de descubrirse, cuya parte fmal dice: 

“Al llevar la palabra en este acto solem- 
ne como Jefe del Estado, cumplo con el de- 
ber oficial de rendir a la figura histcirica 
de Pablo Arosemena el homenaje que de- 
ben a so grandeza el pueblo y el gobierno 
panameño y me doy además satisfacción 
personal gratisima al expresar mi admira- 
eiim y mi afecto por la memoria sagrada 
de un hombre que no obstante la díferen- 
cia de edades, me dispensó siempre amis- 
tad y aprecio que guardo entre los más ine- 
fables recuerdos de mi vida. 

Pero tengo aqui una tercera representa- 

ci6n que es singularmente placentera para 
mí: La Academia de la Historia de la Ha- 
bana, de la cual tengo a honor ser Miembro 
Correspondiente, me ha pedido que la rc- 
presente en este acto. Cuando la gloriosa 
Cuba luchaba valientemente por conquis- 
tar su independencia, se agitó en el Congre.. 
so de Colombia la cuestión de reconocer 
beligerancia al heroico pueblo hermano, 
Pablo Arosemena, idólatra de la libertad, 
puso todo el calor de entusiasmo, todo el 
fuego de su verbo, al servicio dc la causa 
cubana. Sus esfuerzos fueron coronados 
durante la guerra de los Diez Años por la 
ley de 17 de Marzo de 1870 que reconoció la 
personalidad cubana y que autorizó Pablo 
Arosemena como Presidente de la Cámara 
de Representantes. Durante la idtima gue- 
rra también fue vocero ardoroso de la In- 
dependencia de la Isla. Por eso los hom- 
bres que cultivan la historia de Coba han 
querido demostrar hoy que en Cuba SC re- 
cuerda con gratitud aquel gesto fraternal 
del tribuno panameño. Reciban esos no- 
bles amigos la expresibn del reconocimien- 
to nacional. 

Teniendo como fondo el Palacio de Jus- 
ticia, asi como en su vida la justicia se ha- 
lló siempre en el fondo de sus acciones: en 
esta plaza que lleva hoy el nombre de esa 
Francis cuya historia y cuya cultura deja- 
ron en su espiritu y en su obra tan imborra- 
ble huella; con la mirada tendida hacia el 
océano como abarcando desde la eternidad 
los más amplios horizontes par* esta Pa- 
tria que él amó tanto, Pablo Arosemena, 
plasmado en el bronce heroico, tiene aqni 
su templo bajo el azul y se ofrecee a las ge- 
neraciones futuras comq recuerdo, símbolo 
y ejemplo.” 

Par ERNESTO J. CASTILLIQRO R. Y JUAN ANTONIO SUSTO 

“III Dn. Ramh F. Acevedo, Gobierno y .Iuadeia; Dn. 
Federico Boyd, RelacIones Extet‘iores; Dn, Aurelio 
Guardia, Hacienda y Tesoro; y Dn. Carlos C. Amso. 
mena, Fomènto. 

Mlel)tras el seflor Dn. Carlos C. Arasemena venle 
del ex$ranlero donde le sorprendi6 81 nombramiento 
Para rw”c?rse al frente de la Secretarla de Fomento, 
la we him e, ll de febrero de 1911, sirvió el ~uest3 
desde el Li de octubre de 1910 coma encartado. et 
SuL~-S0crel0~lo. sefior Dn. Luis E. Alfaro. Pero et 23 
de maya stwienta (1911) volvió el Sr. Arosemena a 
ausentarse del pals en cumplimiento de misión ofi. 
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clal en 1”~ Estados Unidos, de donde rekTea6 & me- 
diado8 de agosto, y en este lapso “ohi el Sr. Alfar” 
& tomar & su carg” el despacho. 

No nombrd el Presidente el Seorotario de Instruc- 
ciún Pdbliea sino que encargó de la Cwtera al Sub- 
secretario, Señor Dn. Angel NI” Herrera hasta di. 
ciembre de 1910, cuando design6 en propiedad 81 Dr. 
IIeliodor” PotiRo. 

El 31 de julio de 1911 foe depuesto de IU Secretarla 
de Gobierno y Justicia el señor. Acevedo, por desa- 
cuerdo polftico con el Presidente y nombrad” en su 
1”GU’ el DI. l%.tiñ”, quien se posesion 8, 2 de agosto. 

EL DI-. Alfaro Preciad” fue entonces escogido para 
la Cartera de Instr”cci6” Pública c,“e dejaL& Vacante 
e, Dr. Patiño. 

DI 2 de enero de 1912 fue nombrado ‘Secretario de 
Relaciones Exteriores el Dr. Eduardo C’biari eo reem 

llar” del Sr. Dn. Federico Boyd. 

IX 

DON RODOLFO CHIARI 

Mientras duró la seprraci.5n de, 
Dr. Arosemena, aspirante a ,* reetec- 
ciõn, y habiéndose excusado el 20 oe- 
signada, 0”. Federico soycl, *e encar- 
g6 del Poder Ejecutivo el Ser. Oesig- 
tda, Dn. Rodolfo Chiari, el 10 de fe- 
brero de ,912 hasta el 8 de marzo del 
nlisnlo alio. 

El señor Cbisri efectuú cambios en el Gabinete 

orga”irdnd”lo ad: 

Dr. Francisco Fil&, GoLterno y .Justlcia: Dn. Aris- 
tides *yjan*, Relaciones Dxteriores; Dn. Aurelio 
Guardia, Hacienda y Tesoro; Do. Melchor Lass” de 
le Vega, lnstrucciún Pública; y Dn. Próspero Pi”& 
Famonto, 

La poï~“n& primitivamente 88c”gida PBW la. Car. 
tera de Relaciones Exterlorea fue el Dr. Bduarda 
Chíarl, quien no acept6. 

Las fUnclOlles d0 Secretario de Instrucción Phblica, 
POP excusa del Sr. Lasso de la Vega, fuer”” asumidas 
por el Sub-Secretario, seiior Horacio Rangel, hasta el 
7 del mismo mes que fueron adscritas al señor Ar- 
jona, Secretario de Relsciones Exteriores. 

En igual fecha fue nombrado el Sefior Do. Ramún 
F. Acevedo, Secretario de Haci,e”da y Tesoro en 
ïCeIWI*ZO del señor Guardia, quien tambi6n re- 
nunciú. 

OR. DON PABLO AROSEMENA 

x 

Reasumiõ su6 funciones, desistien- 
do de su aspiracibn a un nueva perio. 
do, el 7 de marzo de ,812: hasta el 30 
de septiembre siguiente, conclusión 
de, término canstit”~iona,. 

Formó su nuevo Gabinete asi: 
Dr. Heliodoro Patifi”, Gobierno y Justicia; Dr. 

Eduardo Chlari, Relaciones Exteriores; Dr. Aurelio 
Guardia, Hacienda y Tesoro; Dr. Alfonso Preciad”, 
Instrucción Púuica, y DII. Carlos C. *rosemena, 
Fomento. 

Hasta el 12 de m*ïzo en cI”8 entr* a actuar el 
señor Guardia, estuvo encargad” del Despacho BI 
Sub-Secretarlo, señor Dn. Mario Galindo. Desde el 
12 do septiembre siguiente volvió el Seiior Galindo 8. 
encargarse del desPx!b” hasta el 30, fecha de termi- 
nación del perlado presidencial. 

El 18 de julio de 1912, por renuncia del Dr. Helio- 
doro Patiño, el Sob&xretario, Dr. Carlos L. I,ópes. 
se hizo cargo de la Secretaria de Gobierno y Justicia, 
hasta el nombramiento en propiedad del soñar Do. 
Salador Jurad”, 1” que sucediá el 22 del mismo mes. 
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Por JOSE ISAAC FABRECA 

.Y al contemplar, abierto al cielo, el 
Oscuro macizo de la estatua, surge ense- 
guida ante mí, por el poder del bronce, 
Colombia, la romana, primero con sus gue- 
rreros y sus tribunos y sus tempestuosas agi- 
taciones democráticas; Panamá luego, na- 
ciente, sonreída, inexperta e ingenua, estre- 
mecida de júbilo y llena de esperanzas; y 
enseguida, por todo aquello, a lo largo de 
los dos pueblos, en la extensión enorme del 
cuadro, don Pablo Arosemena, dejando 
aquí y allá, en los años mozos y en la edad 
de las serenidades, sus apóstrofes, sus con- 
sejos, sus vaticinios, las huellas de sus afa- 
nes y los regueros de hojas áureas que al 
paso van cayendo de su enorme gavilla de 
lauros. Expansión incontenible de la gran- 
deza de algunos hombres a cuya acción y 

cuyo pensamiento parecen estrechos los lí- 
mites de un único escenario ! 

Miro aquí, en el pedestal, junto a la lí- 
nea dura formada,por el arte, al joven que 
se inicia en las lides de la democracia. No 
es el hombre de la demagogia. No se abre 
paso apartando intonsos con la varilla má- 
gica del engaño. No se traza planes inexq- 
rables para tocar la cumbre, porque, en el 
código moral de la vida pública, todo pro- 
pósito de triunfo indefectible significa siem- 
pre disposición a claudicaciones y vaivenes 
que no se avienen con la conciencia pundo- 
norosa de los grandes. No gana el mozo que 
se inicia entre sorpresas, la popularidad rá- 
pida, efervescente y bulliciosa, s:no el pres- 
tig:o que viene lentamente, sereno, callado, 
juicioso, y por lo mismo perdurable. La po- 
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pularidad es la retina física que se impresio- 
na con el gesto exterior, con el relámpago 
ligero, con la coloración nwmentánea. El 
prestigio es la fibra moral que vibra ante la 
virtud modesta, ante el trabajo paciente, 
ante el talento profundo, ante las profun- 
didades de la ciencia. 

La casta de los Aroscmenas no fue quisas 
popular nunca: tuvo ella, sí, el prestigio co- 
mo cuartel perenne de su escudo de au- 
téntica democracia. Y Pablo Arosemena, 
al comenzar con su pluma rara, con su pa- 
labra de rayo-que alto-cumplió la ley 
atavica, y más que el afecto de la muche- 
dumbre, exaltado, mudable ganó para sí 
ese asombro reverencial que observa el lusi- 
cano en Francia, en el nacer de Víctor Hu- 
go, y que lleva a los pueblos a ponerse de 
pie y a descubrirse respetuosos sin un moti- 
vo preciso, con la sola intuición misteriosa 
de que el hombre recién asomado por el 
Oriente de la Historia trae una palabra nue- 
va, un nuevo pensamiento extraño, y bajo 
el brazo, como en pliego cerrado, un espe- 
cial mandato escrito por la propia mano de 
Dios. 

Tal aparece en la Estatua. El viento del 
Pacífico, tumultuoso e inconstante que se- 
meja al aura popular con sus vaivenes, no 
conmueve, ligeramente siquiera, la noble 
testa desafiante. El sol de la mañana, al 
rotipersq; qon quiebre de gloria, por el 
bronce de la frente, es el prestigio lumino- 
so y cálido que le alentó al principio, que 
le siguió en la vida, y que con él fue luego 
hasta el sepulcro para bañar entonces, siem- 
pre como un sol glorioso, las letras del nom- 
bre escrito sobre el mármol de la lápida. 

Y siempre pw el milagro del bronce apa- 
rece también ante mi espíritu con su esen- 
cial secreto, con su poder inexplicable, con 
su misterio de mago. Es el prodigio del ace- 
ro multiforme; es, entre los dedos tauma- 
turgos, el consorcio armónico del pensa- 
miento, agil, resuelto, impulsivo, recio-jo- 
ven atleta vibrante-con la palabra cadcn- 
ciosa, sonriente, colorida, elástica, como si 
fuera una mujer nueva que se estremece y 
canta la canción de la vida y de la gracia. 

Pienso mirarlo en el preciso momento de 
las gestaciones deslumbrantes. Don Pablo, 
el de la pluma, no sabe de las esperas pa- 
cientes, de la expresión que se reforma, del 
período que se modela con la virtud de la 
constancia. El escribir es arte y el arte su- 
premo-pasión, urgenc&, ‘nervio-no en- 
tendió nunca de treguas: el arte es, en su 
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climax, Miguel Angel impaciente quo pide 
a su Moisés, frío, de piedra, la palabra de 
fuego. Y así don Pablo toma cl acero de la 
pluma, tiembla la mano como tiemblan las 
manos consagradas, en el ardor.místico de 
la liturgia, y la pluma, cl acero, son cnsc- 
guida escudo para cubrir las libertades, cla- 
rín para llamar a las batallas, bandera pa- 
ra encumbrar los ideales, rosal para la vir- 
gen, laurel para la Patria, y espada, y me- 
tralla, y puñal, y látigo, y todo lo que hiere 
y lo que arrolla y lo que mata, para ir con- 
tra el cuerpo visible de los tiranos descu- 
biertos 0 contra el sistema, 5 veces invisi- 
ble, de las encubiertas tiranías. 

El pedestal recuerda el solio, y en el so- 
lio aparece don Pablo Arosemena. El cono- 
ce que no hay crimen en la tierra como el 
crímen de la mano que se liace cruz para 
jurar las leyes y se hace luego garra con- 
tra el arca que atesora, con e! fulgor vivo 
del oro, los fulgores apagados de las lagri- 
mas del pueblo. El sabe que la lisonja, in- 
teresada y falsa, asciende siempre al hom- 
bre que gobierna y cobra siempre a la Re- 
pública su precio. El sabe bien que no hay 
odio tan bajo como el odio que se esconde 
y se contiene, para vengarse luego, en los 
momentos fáciles del mando, desde los ren- 
glones retorcidos de la ley, o desde el to- 
rreón de los cuarteles. El sabe que en el ca- 
mino del Capitolio las ovaciones del ascen- 
so no son siempre merecidas, ni justas tam- 
poco las críticas acerbas del descenso. Sa- 
be que en las alturas, como abajo, la amis- 
tad es acreedora al sacrificio máximo, me- 
nos al sacrificio de un pequeño jirón de la 
conciencia. Sabe que no es el Gobierno ren- 
ta propia, ni donación, ni herencia, y que 
en política interna-como en la ley de las 
naciones-es ya barbaro el concepto de 
que en plaza conquistada hay los derechos 
sin freno de los botines de guerra. Todo lo 
sabe el Estadista; todo lo sigue el Magis- 
trado. Y por eso está sereno, en la espera 
confiada de la Historia. Y ya la Historia, 
jubilosa, ha lanzado en voz a,lta su pala- 
bra.. ! 

Pero no es todavía el verdadero símbo- 
lo. No ha surgido todavía la mas viva evo- 
cación de la Estatua. Roma tiene, al tra- 
vés de los tiempos, la supremacía de las 
clarividencias geniales. El genio latino que 
conmovió, hace ya siglos el Asia y el Afri- 
ca, con la dureza de sus ye!mos y sus lan- 
zas, conmueve hoy día la América con la 
exactitud prodigiosa de sus bronces y SUS 

LA LOTERIA 



mármoles. Gaetano Chiaromonte, abre la 
Kstoria de Colombia y la del Istmo, en un 
rincón apartado de sus estudios de NBpo- 
les. Necesita modelar a Pablo Arosemena; 
quiere verlo; quiere conocerlo; quiere pal- 
parlo. Y ah,onda, y revisa y pasa p&ginas, 
y dctalla capítulos, con el ceño propicio de 
las concepciones trascendentales y el labio 
repentinamente dice, como en un triunfo, 
“parlamentario” ! ; y de la swnbra va sur- 
giendo lentamente la figura gladiadora que 
aquí aparece, en el sitial de la Plaza, co- 
mo escapada del Congreso con el ansia de 
más campo, de más luz y de más aire. 

Pablo Aroscmena, parlamentario! Allí 
está el resumen; allí la culminación; allí 
la esencia; allí la pagina máxima. El Juez 
sentencia; el Gobernante dirige; el Legis- 
lador siembra, modela, destruye, transfor- 
ma, y para serlo todo, para tenerlo todo, es 
unas veces soldado y viste a veces la túni- 
ca de mhrtir. 

Cuando la democracia es sabia y justa, 
un suave fluído se extiende del pueblo al 
parlamentario. El pueblo dice y el Legisla- 
dor escucha. El pueblo dicta en voz alto su 
lcy y el Ixgislador simplemente la traza con 
la serena placidez del escribano. Pero cuan- 
do la democracia es incipiente; cuando es 
ingenua; cuando no es sabia. ya entonces 
el Legislador no puede ser sumiso; ya tie- 
ne el derecho y el deber sagrado de las re- 
beldías; ya tiene que imponerse con la có- 
lora contra las incomprensiones, con el sû- 
lo sostén de la conciencia y el solo consue- 
lo de la pupila que vislumbra las redencio- 
nes del mañana. 

Pablo Aroscmena brota en las democra- 
cias incipientes. Pablo Arosemena en el 
Parlamento, no puede ser el escribano tran- 
quilo sino el guerrero indomable. Por eso 
allí, entre los escaños, está todo el esplen- 
dor de su potencia; toda la fibra de su es- 
píritu; todo el vigor de su palabra. No pre- 
gunta nunca lo que los otros persiguen; no 
interroga nunca por el curso de los vientos 
para que meza al viento su panacho. En 
las horas tranquilas su voz tiene suavida- 

- 

des de consejo; en las horas rugientes se 
yergue a veces solo, por encima de todos, 
contra todos, y hay cólera de Dios entre 
sus frases. Pide justicia; impugna dictadu- 
ras; defiende ideas; patrocina libertades. 
Es el centinela de Colombia: cuando Co- 
lombia est8 tranquila, el centinela parece 
como dormido junto al campo de combate; 
cuando Colombia se convulsiona, el centi- 
nela, rzlpido, elkstico, da un salto y no VB 
por el fusil dificil y lento sino presuroso 
por la mbquina que arroja la metralla. 
Cuando on las alturas hay varones de vir- 
tudes, en el Parlamento se oye, por todos 
los Ámbitos, como la música de un canto. 
Cuando la dictadura asoma su faz negra, 
el canto cesa, la tormenta estalla y Pablo 
Arosemena se alza soberbio, colosal, ma- 
jestuoso-como en el bronce arrogante- 
para poner el Inri de Colombia sobre la 
frente donde están frescas aún las huellas 
de los laureles libertarios. 

Pablo Arosemena, parlamentario! Que 
nunca mude bajo el cielo del Istmo la con- 
cepción magnífica del bronce forjado un 
día bajo los cielos de Nápoles. Que “So- 
lón. Licurgo. Licurgo con el verbo de 
Demóstenes, !” expresa el guía contínua- 
mente, como oración al oído del viajero in- 
terrogante. Yo creo en la eficacia redento- 
ra de los bronceü y los mhrmoles. Yo creo en 
las nobles sugerencias cívicas que a la con- 
ciencia de los pueblos lleva la piedra. de la 
Estatua. Yo abrigo la fe dc que mientras la 
imagen de Bolívar viva, vivir8 todavia la 
libertad cn América. Yo guardo la certeza. 
de que cn el Istmo flotar5 el ideal micn- 
tras Tomás Berrera cabalgue, en modio dc 
la urbe, sobre su potro de guerra, Yo se 
que mientras Pablo Arosemrua permanez- 
ca allí enhiesto, inconmovible, como en cl 
Parlamento, diciendo su palabra, luchando, 
atacando, defendiendo, mientras esto acon- 
tezca, no h.abrá para n.osotros el temor de 
las tiranías, nunca vendr8 el naufragio de 
las leyes, ni se habrá perdido todo para la 
Constitucibn, ni todo se habrk perdido pa- 
ra la Patria. 

-- 

Proteja a la Lofería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia. 
--- 
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Por JUAN ANTONIO SUSTO 

Apenas fundada la nueva Panamá, vi- 
no a ser -en sustitución de la antigua ca- 
pital del Reino de la Tierra Firme- el mis- 
mo emporio de comercio. Colocada en si- 
tio excelente, con un puerto de inmejora- 
bles condiciones y rodeada de islas cerca- 
nas que le sirvieron de defensa y de ofici- 
nas aduaneras, atrajo la muy noble y muy 
leal ciudad las miradas del mundo entero. 
Fué el paso obligado de personas y cosas 
que iban y venian del Sur; el principio y 
término de las armadas del Perú, que mu- 
chas veces cargadas de oro para la Corona 
cte España, dejaron parte insignificante 
para el “situado” de la Plaza, y en fin, los 
terribles y fieros piratas intentaron asal- 
tarla para apoderarse de las riquezas que 
del antiguo imperio de los incas subían con 
destino a ka Península. Albergó en su seno 
a familias de muy rancia nobleza; otras 
de reconocidsa distinción y meritos; los 

más, compusieron la clase media, en la 
cual figuraron muchos, extranjeros, y la 
capa inferior de esta escala social, la for- 
maban los mulatos, zambos, negros libres, 
negros esclavos, y algunos bandoleros por- 
tugueses y europeos que vinieron escondi- 
dos en las flotas anuales o en laso armadas 
que acudian a la feria de Portobelo. Los 
medios de vida de las clases menesterosas 
fueron el comercio en pequeño, los rudos 
trabajos de oarga y descarga, el arreo de 
mulas, etc. 

Al negocio en grande escala, prestaron 
muy singular atención parte no desprecia- 
ble de esmas personas de reconocida reputa- 
ción y buena fama sue figuraron en el am- 
plio escenario del coloniaje como dueños 
y señores de vidas y haciendas. 

Atraido sin duda por la resonancia que 
en España se di6 a Tierra Firme, de sus 
mnumerables riquezas y de sus estupen- 
dos, medios de vida don JOSEPH GREGO- 
RIO DE AROSEMENA, llegó a estas pla- 
yas en el año de 1681. Aqui estableció su 
residencia y sembr6 la semilla del ilustre 
apellido que fu6 siempre timbre de orgu- 
llo para la nacionalidad panameña. El 
apelido Arosemena es originario de Na- 
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varra; al principio fu6 AROZEMENA ,lue- 
go AROSSEMENA, (todavía en uso en al- 
gunos sitios del Norte de España) y así fir- 
maron don Gaspar y don Mario Aroseme- 
na el acta de Independencia de 1821, para 
quedar convertido en el siglo XIX en el 
que conocemos en la actualidad. 

Don JOSEF GREGORIO fu6 uno de los 
comerciantes más acaudalados de sIu épo- 
ca, en la cual gozó de un inmenso prestigio 
y ocupó una posición social excelente. Al 
calor de su hogar, formado con distingui- 
da dama panameña, vino la1 mundo el 
fruto de esa unión, el primer AROSEME- 
NA de esta tierra, que recibió el nombre 
de FELIPE, tronco de las venerables fami- 
lias Arasemona del Molino, Arosemena 
Alvarez, Arosemena Martínez Carrillo, 
Arosemena González de Villafranca, Aro- 
semena Lombardo, Arosemena Lasso de 
la Vega, Arosemena de la Barrera, Arose- 
mena Quezada y Arosemena de Alba, que 
durante y después de la’colonia nos die- 
ron hombres de singular valia. Por fecto- 
res de diversos órdenes se dispersaron 
esas familias y formaron nuevos, hogares 
en Santiago de Veraguas, en San Francis- 
co de la Montaña, en Chepo y en Portobe- 
lo, dejando a donde fueron la estela de sus 
honorables apellidos. El asiento habitual 
de la familia Arosemena fué la ciudad de 
Panamá. 

El primer Arosemena panameño, don 
FELIPE, casó con doña Margarita del Mo- 
lino Zaldivar, natural como él de lla ciu- 
dad de Panamá y tuvieron dos hijos naci- 
dos también aquí: FRANCISCO XAVIER 
DE AROSEMENA e IGNACIO DE AROSE- 
MENA. 

Don FRANCISCO XAVIER DE AROSE- 
MENA contrajo matrimonio con doña 
Margarita Martinez Carrillo (bija legiti- 
ma de don José Martínez Clarrillo y de do- 
Na Juana de Segura) y fueron sus hijos 
Francisco Josef, Maria Josefa Teresa, 
(casada con el Coronel don Francisco Ro- 
mero, residente en Cádiz) y don Domingo 
María Arosemena. Este último Domingo 
María, casó con dofia Maria Eduardn Gon- 
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elllez de Villafranca, natural de Natd, (hl- 
ja legítima de don Agustin GonzBlez de 
Villafranca, nacido en la Villa de Los 
Santos y de doña Lorenza Tuñ6n de Or- 
tcga, n~alural de Nata) y tuvieron dos hi- 
jas: Maria Magdalena, esposa de don Jo- 
sé de Malos Patiño, y doña Maria del Car- 
mcn, esposa del doctor don Thomas de 
Paz Soldkn y Gålvez. 

Don IGNACIO DE AROSEMENA, se- 
gundo hijo de don Felipe, cas#ó dos veces: 
con dolía Maria de Castro, natural de Pa- 
oamá, tuvo a Francisco de Borja Arose- 
mena que abrazO la carrera ecleskistica; 
y con doña Maria Alvarez, natural de Por- 
tobelo, a MARCOS DE AROSEMENA, que 
al igual que so hermano nacieron en esta 
ciudad. 

1)~ MARCOS AROSEMENA. contrajo 
matrimonio con doña Josefa María Lom- 
bardo, nacida en Santiago de Veraguas, 
F en San Francisco de la Montaña, nacii> 
tic oste matrimonio don PABLO DE ARO- 
SEMENA y LOMBARDO coronel que finé 
de Milicias de Veraguas, luego ocupó el 
mismo cargo de Coronel en Panama en 
las Milicias Disciplinadas. Hombre de 
cuantioso fortuna, de un gran talento y de 
educación esmerada mereció que se le 
otorgara el alto honor de ser Caballero de 
la distinguida Orden de Carlos III, (en la 
cual ingresi) el 22 de Marzo de 1806); J 
co Santiago de Veraguas nació su berma- 
no MANIJEL ANTONIO DE AROSEME- 
NA Y LOMBARDO, que casó con Nicolasa 
del Aguila Icaza, nacida también en San- 
tiago de Veraguas (hija legitima de don 
Joaqnin de Aguila y de doña Sebastiana 
de Icaza, (na&wales de Lima), los cuales 
dejaron una larga descendencia. 

Del primer matrimonio del Coronel de 
Milicias don PABLO DE AROSEMENA Y 
LOMBARDO, con su parienta, Doña Ro- 

wlía Lasso de la Vega, (hija legitima de 
don Nicol& Feliciano Lasso de la Vega y 
de doña Estafana Josefa de la Rosa L.om- 
bardo, nacieron Domingo (1779), Manuel 
(1782), Juan (1784), y Antonio (1786) y 
el segundo matrimonio efectuado el 2 de 
Marzo de 1788, con doña Martina Rafaela 
de la Barrera, nacid,a en esta ciudad, (hi- 
ja legítima del Capitán don Luis de la 
Barrera y Dávila y de daña Isabel de Ne- 
greiros) , tuvieron trece hijos: BLAS 
(1789) ; SILVESTRE, (1790) ; MIGUEL, 
(1792) ; GASPAR, (1793) ; MARIANO, 
(1794); PABLO, (1,796); EDUARDO. DO- 
MINGO, DIEGO, VICENTE, JUAN. ANA 
y DOMINGA. 

BLAS, GASPAR y MARIANO ARO- 
SEMENA de la BARRERA. casaron, en el 
orden en que están colocados, con Manue- 
la, Vicenta y Dolores Queuada, (hijas le- 
gitimas de don Miguel Quezada y de do- 
ña Catalina Velarde), cayos descendientes 
10s Arosemena Quesada brillaron con luz 
propia como astros de primera magnitud 
cn el periodo de nuestra unión a Colom- 
bia. 

Del matrimonio de don PABLO ARO- 
SEMENA DE LA BARRERA con dofin 
ItAMONA DE ALBA, (hija legitima del 
prócer don Josef de Alba y de doña Nie- 
ves Brájimo), efectuado el 18 de abril de 
1833, nació en esta ciudad de Panamá, al 
doctor PABLO AROSEMENA el 24 de 
Septiembre de 1836. 

Y así fu6 como el apellido Arossemena, 
convertido luego en el de Arosemena que 
conocemos, llegó hasta ,al doctor Pablo 
Arosemena de Alba, cuyo primer cente- 
nario de su nacimiento se conmemoró el 
24 de Septiembre de 1936. 

Tal es, a grandes rasgos, el origen de 
este apellido en PanamA. 

Proteja a la Lotería Nacional 

y proféjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 
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DE LA CIUDAD QUE SE PERDIO. . . . 

Ninguna esquina más famosa, más co- 
nocida y más cariñosamente recordada en 
esta ciudad que la esquina que ocupó por 
muchos años La Cantina de la Plata, lu- 
gar en donde celebraron animadas tertu- 
lias distinguidos caballeros de la localidad. 

El edificio que ocupaba esta Cantina 
era, en su construcción, un tantico distin- 
to a los demás de la ciudad. Hecho todo 
de madera del país, representaba un es- 
fuerzo artístico que en su época mereció 
un aplauso y un elogio de los moradores. 
Seguro como estaba de su importancia, no 
quiso jamás que lo vistieran con cal y por 
eso siempre lució sus vestidos de pintura 
fina ya que esa era la forma más digna 
de recibir a su distinguida clientela. 

. FI\GINA 14 

Verdaderamente el edificio no era muv 
llamativo si se quiere, pero tenía su piso 
alto, con su balconcito muy bien presen- 
tado al que no afeaba la apariencia achu- 
rrada del “entresuelo”, lugar en donde 
hubo florecimientos de amores prohihidos 
y citas que ahora no podrían realizarse 
con la quietud de aquellos tiempos. 

La planta baja fue la que se metió en 
la historia de la ciudad como una intrusa. 
Se hizo tan coqueta y tan relamida con 
el salón de su cantina, llena de mesitas 
para jugar dominó, para jugar tragos “con 
el cacho” y con su mesa para jugar billar 
que vió a nuestros billaristas hacer flores 
con tacos y carambolas. Como ésto le dió 
un prestigio en el barrio, se burlaba de 
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todas las demás cantinas y hasta tuvo la 
suerte de acabar con la que Loreto Villa- 
lobos, el cubano, había puesto en la ve- 
cindad con el nombre de “El Torito”. Si 
la planta se mare6 con el orgullo de su sa- 
1611, se volvió loca con la aristocracia del 
portal, lleno de arcos, con un piso de la- 
drillos cuadrados, con sus mesas para sa- 
borear el Marte1 y las Apolinaris, donde 
los chiquillos íbamos a buscar a nuestros 
padres para pedirles “medio” para la “co- 
sita”. 

El primero que inició el prestigio de la 
esquina, fue don Juan Samuel Tinker al 
establecer allí la famosa “24 de Julio”. 
Esta cantina, frecuentada solamente por 
el elemento distinguido de entonces, fue 
vendida poco después a un hombre bajo, 
buen mozo y pulquérrimo, Rafael Zúñiga 
de nombre, cartagenero de nacimiento, que 
fue herido de muerte en el combate de 
Emperador en noviembre de 1901 junto 
con el bravo Coronel Miguel de Hoyos, en 
defensa de sus principios liberales; y más 
t.arde a un español, popularísimo y bona- 
chón a quien todos llamaban Covacha, va- 
ya usted a saber por qué. Luego tuvo otros 
dueños que’ le cambiaron el nombre y de- 
,jaron caer su prestigio. 

Ahora es un edificio elegante que se 
complace en mortifícar a la casa vecina que 
se resiste a cambiarse de ropa. Con esa 
asistió a las corridas de la Plaza de Santa 
Ana que diariamente afrora, al ver “el por- 
tal de piedra de la esquina del Panazone, 
y la alegría imposible del “portal de pa- 
lo” del edificio de la esquina. 

Ahora que me he referido a esta casa 
vieja qtic ocupó “El Torito”, viene el re- 
cuerdo de aquella matrona que se l!amó 
doña Chepita Cajar, la dueña. Tronco de 
familia honorable, era respetada por todos 
los elementos sociales de la ciudad y muy 
visitada en los días de fiesta, cuando ha- 
cia las cnor,ncs ollas de 1>011c11c leche. 
huevos, anís- c>n qde se obsequiaba al 

pueblo que acudía a las grandes fiestas de 
Santa Ana. 

Doña Chepita era toda una dama cor- 
dial y buena. Desprendida, su fortuna ali- 
vi6 muchos hogares y por eso, cuando dis- 
puso no seguir viviendo y se durmió para 
siempre, en el barrio la lloraron. 

La Cantina de La Plata olvidó su ale- 
gría cuando la matrona murió porque sus 
parroquianos, guardando consideraciones a 
la amistad, se ausentaron por varios días. 

Después, las cosas siguieron como an- 
tes y La Cantina de la Plata volvió a su 
vida diaria. Fue cambiando de dueños y 
con este cambio la clientela se fue reti- 
rando y el lugar que fue prestigioso, cayó 
en un abandono y en una decadencia do., 
lorosa. 

De los caballeros no quedó ninguno: se 
fueron a otros sitios donde no llegaban in- 
dividuos desprestigiados y la pobre Can- 
tina de la Plata se fue quedando sola y 
vi6 cómo se puso triste el “entresuelo” que 
en otros tiempos tuvo un atractivo singu- 
lar. El último cantinero fue el “Fulo” quien 
debe sentirse orgulloso de haber acompa- 
ñado hasta el último instante de su buena 
fama a la esquina más famosa de la ciudad. 

Luego, lo de siempre. Las necesidades 
del progreso hicieron levantar el edificio 
de ahora que a pesar de su belleza no tie- 
ne cl encanto de aquella casa de madera 
con su “portal de palo” en donde se cele-. 
braban las tertulias animadas del medio- 
día, del crepúsculo y las “tenidas” de las 
primeras horas de la noche. 

Por eso quizá, cuando el Fu10 entra a 
la cantina de Buckle con su rollo de bi- 
lletes de loteria, se pone triste y pensa- 
tivo al recordar la vieja Cantina de la Pla- 
ta, en donde fue, con todos los honores 
del caso, supremo dictador. 

Muchos aseguran que cuando sale del 
recinto, el Fu10 lleva sobre los ojos una 
lágrima furtiva . . . . . 

__.-- 

Profeja a la Loiería Nacional 

y proféjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia 



Hace cincuenta años se tomó 

esfa fofografía del Mercado Pú- 

blico de Panamá. En ella se aprecia la consfrucción 

de ese edificio: las empedradas calles: la indumen- 

taria de los civiles y el uniforme de un militar y 

como fondo a esfe cuadro las carretas, guiadas por 

jamaiquinos. 

0 

1894 



0 

el mismo Mercado es de mampos- 

tería: las carretas han dado paso 

a los aufomóviles. camionetas, autobuses y a las 

CHIVAS y el piso es de cemento. Las consfruccio- 

nes adyacentes han sido modificadas en su esfruc- 

fura y el movimiento del público es enorme. 

1944 



ùegura”1c”te alguna vez habr8n ustedes 
oido hablar de cllos; de esos idolillos, dc 
núnnx~~s del trabajo que nueslros campesi- 
nos conservaban con la veneración y fe que 
scl1lia" los I’““lü”OS por los “lax!s” y “pena- 
les.” A scrncjanzn de 6slos los familiares 
son minúscolas deidades protecloras. Mien- 
INIS qm+a el dueño, cuidan y deficndcn 
CI pl3nlio; lYx”gc” C” las "obcs cl agua que 
nccesilan los sclnbrados, hinchan las, “m- 
iíorcus y agobian los arrozales co” cl oro 
dc madurca de las espigas. Y cna”do el la- 
briego SC cntrcga a la ruda faena de la des- 
hierba, son los ~urnilinres los que da” fuer- 
za a su brasas, los qoc muestran, antes dc 
que I)rleda hnccr daño, la cola1 o la boca- 
racá dk+Imcstas a la fatal rnortledurn; so” 
cllos, cn fin, los que traen la prosperidad a 
los ranchos y las rozas. 

En mi pueblo hubo “n Ial Facmndo que 
~3~6 sus buenos reales a los campesinos 
vondi6ndolcs /umiliares. Eran mullcquitos 
negros de labios rojos y blanca dentadura, 
cl”c parccian reimc dc la crcdnlidnd del 
c0111prad0r. 

111 l)~wio que los supersliciosos y scnci- 
llos ‘cholos Ix~gaban por estos fctichcs ha- 
cia inurmuwr 3 los vecinos de do” Facundo 
so!m~ si WC crn “11 desalnlado, eslafadol 
y lad~.ím. il‘rcinlo, cuarenta, cincnenta pe- 
ws, por un nluñeco que no le costaba arri- 
ba dc 1,” IYXII ! j Una barbaridad ! Y los 
muy br”Los~ qoc compraban aquello! 

Do” Facundo hacia s” “egocio n con- 
ciencia. JIodc6basc del mayo? sccrcto para 
sus lransaccioncs, y cl acto dc constituir 
a ‘LI” car~~I>csino c” poseedor dc “11 familiar, 
~evcslía cl c:nb<:l<:r dc una vcrdadcra cc- 
,~cmonia ritual. 

I,os hacia ayunar I>or Lrcs dias seguidos, y 
al cuarto, tras culrcga dc la su1na convc- 
“ida, los introducia cn uua piwa cerrada, 
y los hacia wrodillar dclantc de un Cristo 
almrrbrando por w  par de velas y luego de 
rezar oraciones8, descubría el muñiequito 
~mxlo dc antemano cn cl altar; con 61 en 
las “le”“s nd\wtíu solc”1”c”mlte al favo- 

recido de las siguicntcs reglas, que rrpclia 

hasta q’ue quedaran bien impresas c” la 
nrcnlc dc este: 

Dcbia levantarse antes que cl sol; los 
familiares no prolcgen a los dormilones. 

Trabajar, de seis a s#eis, y duro; no ay”- 
dará” los familiares a los qnc pierde” el 
ilempo. 

Trabajar los seis dias de la senxu~a y la 
mitad del domingo; los familiares exigen 
la mitad del domingo de trabajo. 

Al ir a una fiesta, llevar un peso nado 
“GIS, y volver co” la mitad dc 61; los fami- 
liares no conccdcn s” prolccci¿m a los nx- 
nirrolos y gastadorw. 

Si la mnjer quisiere ,111 pafiolOn dc sc- 
da, comprarle uno dc “Lima”, q”e cucslu 
la octava parte: No debe cl hombre dejar- 
s#e ‘arrastrar por los caprichos de lujo dc 
la mujer si quiere conservar la buena vo- 
luntad dc los familiares. 

No enterrar la plata, sino gasiarla CII aw 
mentar la hacienda: Los jarnilicms SC 
sienten contentos cuando oyen mugir las 
vacas,, gruñir los cerdos y cacarear las ga- 
Ilinas de s” dueño. 

Emborracharse a la sI,,n\, una “CL al 
año, si es otro quien paga los “wvitcs”: 
Los familiares aborrecen a los qnc bcbcn, 
y cn especial si beben n SII propia costa. 

No engaiiar a nadie, ni dejarse engaííal 
de ninguno: No favorecen los fmniliares a 
los picaros, ni tampoco a los tontos. 

Una vez aprendido cslo de Inemoria e 
inlcïpueslo cl jurarncnto dc cm:,~plirIo, 
cnlrcgaba do” Facundo el “xlllequtto que 
cl cnmpcsino llevaba como un tesoro a s” 
casa; y si no cmnplia al pie dc la letra lo 
ofrecido, y no prosperaba, no seria precisa- 
mcntc por culpa del familiar. 

Yo no s6 si en realidad eran caros los 
nxufiequitos de don Facnndo. Solo sé que 
c” nuestros campos hay muchas riquezas 
que so” obra snya; obra de los familiorcs, 
dc esos “í”nenes del trabajo que fortalecen 
el brazo del labriego y llwan sus trojes 
de gruesas mazorcas y rubias espigas. 

Liistinm que haya muerto do” Facun- 
do. Hay tántas gentes a qnicnes lc 
vendría bien conwguir un familiar. ! 
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General Santiago de la Guardia 

En la vida polílica dc una república jo- 
ven, nacida n la vida independiente con 
Iradicioncs y cosl~umhrcs viciosas, con edu- 
cacii)n cívica dcficicnte, y con expcricncia 
wcmn co las disciplinas dc la democrn- 
cm, no son numerosus las personalidades 
que pucdcn pasar por el crisol del anzíli- 
sis sin dejar copiosa escoria. Hkocs dc 
cavIón, cskdistas dc gacetilla, mandalz- 
rios dc <ipcra bufa, catones dc pega, per- 
nonajes cuyos antecedentes está,: scàalsa- 
do el lamino de la cárcel, sujetos boura- 
rlt~s que por cobardía nccptan connivencias 
culpables, cerebros luminosos que smc han 
wltiwulo para la iniquidad, varones dc 

arrojo probado en los asaltos contra el 
tesoro público, mcdiocridadcs que bao cs- 
calado las alturas precisamcnlc por el he- 
cho de serlo, notabilidades de ompcl for- 
jadas por el bombo cstrcpitoso, liomhms, 
en suma, que han claudicado umm veces 
por perversidad, otras por debilidad, dc 
todo esto hemos tenido ejemplos ahundan- 
tes en la política nacional, si bien pudiera 
ser algún consuelo que del mismo mal ado- 
lecen paises mayores y más antiguos que 
cl nuestro. 

No insintio, desde luego, que la vcrda- 
dera grandeza SC 1~111~ menta de lo im- 
puro. Los mis grmdcs caracteres han cai- 
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do en errores y han tenido defectos que vida, formaron ese conjunto de condicio- 
frecuentemente han sido algo como un ncs que hicieron de él no un político afor- 
reflejo de la misma superioridad. No es tunado, pero sí an hombre de Estado y 
razonable esperar que desaparezca del un hombre de bien en toda la extension 
mundo aquello que es consecuencia ine- de la palabra. 
loctable de las imperfecciones humanas. Nacido en Santiago de Veraguas en 
Itero es execrable que se pretenda lracer 1858 quedó huérfano a los cuatro años de 
pasar por grandes a pigmeos que so10 ex- 
Iliben lacras y defectos sin mostrar nin- 

edad cuando su padre Santiago de la 
Guardia y Arrue, Presidente del Estado 

gana de esas cualidades excelsas con qne de Panamá, perdió la vida como un va- 
los hombres de méritos positivos se im- tiente en la tragedia de Rio Chico. Su ma- 
ponen a la admiración y al respeto de d re, doña Carolina Fábrega, mujer de vir- 
SUS contemporáneos y de la posteridad. tudes espartanas, se fue a vivir en Cos- 

No quiero insinuar tampoco que es sólo ta Rica y alli recibió su primera educación 
la grandeza histórica lo que merecle el el heredero del claro nombre paterno. Al- 
homenaje de las generaciones. La gran- gunos años después, el Estado Soberano 
deza es condición que brilla más o menos de Panamá, como homenaje a la memo- 
scgúo la vastedad del escenario y las ria del mandatario muerto en defensa de 
oportunidades que han presentado los su- las instituciones, otorg0 a su joven hijo 
cesos. Mi punto es que la grandeza se mi- una beca con la cual pas6 a Bogotá a ter- 
de no solamente por la magnitud de los minar su educación universitaria. En el 
hechos ejecutados, sino tambikn por el ( ,oiegio del Espíritu Santo, regentado por 
valor intrínsico de cada ser por la muhi- el ilustre Don Sergio Arboleda, obtuvo 
plicidad y la calidad de las capacidades Santiago de la Guarora so diploma de Doc- 
y las virtudes. tor en Derecho y Ciencias Politicas. Re- 

Santiago de la Guardia, Don Santiago gres0 a Costa Rica y en aquella tierra don- 
para los que al tratarlo mezclábamos el de babia transcurrido su adolescencia, 
respeto con el afecto, fué personalidad de donde tenia numerosa parentela y donde 
WC calibre. Reunia las aptitudes que ema- se forjaba una democracia que es honra 
nao de on cerebro privilegiado y 1% pren- y prez de la América bispana, no pudo 
das morales que tienen raíz en un coraz¿m menos que interesarse en la politica, por 
bien puesto. Por el valor civico y perso- más que ni entonces ni nunca quiso re- 
nal, por el talento claro, por la probidad nanciar a su nacionalidad. Era por aquel 
inmaculada, por el carácter de acero, au- liempo un joven de veintiseis años, fogo- 
nado a la franqueza ruda, por la cordura Y so, ilustrado, idealista, valeroso, lleno de 
cl buen criterio, por la mentalidad Vigo- los tmpetus nobles que llaman a la acción. 
rosa y el lenguaje chispeante, Don San- El momento politice requería la colabora- 
tiago fue figura de una prestancia única oion de un hombre de las condiciones 
co la politica de su tierra natal. Sus, ami- del joven colombiano y el problema de 
gos lo adoraban. Sos enemigos lo respeta- su nacionalidad quedó resuelto cuando el 
han y le lemian. Podia haber quien lo Congreso de Costa Rica por acto especial 
odiara, pero nadie podia despreciarlo. lo declaró Ciudadano Honorario de la Re- 
Era demasiado fuerte, demasiado alto, pública. El Presidente Próspero Fernán- 
demasiado puro, para que pudiera lle- des primero, su sucesor Bernardo Soto 
garle el desprecio de nadie. después le confiaron en el Gabinete la 

Las circunstancia en que se desarrolló cartera de Guerra y Marina. Cuando el 
la vida de Don Santiago le hicieron actor Presidente guatemalteco Justo Rufino Ba- 
en tres escenarios distintos2 Panamá, Co- rrios, quiso confiar a la decisión de las 
!ombia, Costa Rica. En los, tres paises de- armas el problema de la Unión centro- 
jo la huella de su personalidad. De los americana, Santiago de la Guardia, gra- 
tres sacó sentimientos, afectos, cnseñan- duado como General de Brigada, coope- 
zas y caracteristicas. Era un panameño ro en hr organización de las fuerzas con 
rancio que hablaba como bogotano, y que que Costa Rica, siempre celosa de su in- 
habia hecho historia como costarricense. dependencia, se dispuso a enfrentarse a 
Temperamento, educación, conocimiento Barrios, del mismo modo que antes se ha- 
de los hombres, vasta experiencia de la bis enfrentado a Mora.&. 
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La revoluai0n de los mil días llevó al 
General de la Guardia nuevamente al ser- 
vicio militar. Fue Jefe del Eslado Mayor 
de una División e Inspector General de 
otra en En el ejkcito colombiano, y tomó 
parte en dos de las campañas de aquella 
prolongada y cruenta guerra civil. 

Al ocurrir la separación de Panamá 
en 1903, Don Santiago abra& en seguida 
la causa de su tierra natal y al reconocer 
Costa Rica la nueva República fue escogi- 
do para desempeiiar el cargo de Ministro 
Plenipotenciario ante el Gobierno de aque- 
lla nación. Dificultades políticas que se le 
presentaron al Presidente Amador Gue- 
rrero durante el año de 1904 lo decidieron 
a llamar a1 Ckneral de la Guardia a la 
Secretaría de Gobierno y Relaciones Ex- 
tcriorcs. Dos aííos de permanencia en aquel 
elevado cargo, en los dias turbulentos y 
difíciles en que la República daba sus pri- 
meros pasos en la vida internacional, sir- 
vieron para poner de relieve los, quilates 
de don Santiago como hombre de gobier- 
no. Cuestiones gravísimas mantenian en 
zozobra a la recién emancipada naciona- 
lidad. Sobrevino ta controversia sobre los 
puertos del canal y sobre la interpreta- 
ci6o y aplicacicin del tratado de 1903, que 
tan vastas repercusiones tuvo en las relacio- 
nes de Panamá con los Estados Unidos, 
y que implicaba para la Hepública cues- 
liemos de vida o muerte. En las discusio- 
nes que se llevaron a cabo con el enton- 
ces Secretario de Guerra norteamericano, 
M’illiam FI. Taft, y que terminaron con 
los conciliadores convenios que pusieron 
fin a la controversia, Santiago de la Guar- 
dia tomó participación lucida y honrosa. 
La disolución del Ejército, que sucesos que 
es innecesario relatar habían convertido 
en fuente de alarmas e inquietudes, fue 
llevada a cabo por el General de la Guar- 
dia con lino y entereza. La discusión de la 
frontera con Costa Rica, que él tuvo a su 
cargo, terminó con el tratado Guardia- 
Pacheco de 1905, tan sabio, tan equitativo 
y tan ventajoso para Panamá, que al con- 
flonarlo hoy con los tratados, situaciones 
y soluciones posteriores, nos parece menti- 
ra que nuestra incipiente diplomacia hu- 
biera alcanzado triunfo tan señero como el 
que constituia aquel admirable pacto. Una 
cadena de errores fatales nos hizo perder 
sus frutos pero nadie podrá arrebatar a 
Santiago de la Guardia ta gloria de haber 
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mostrado en aquellas negociaciones una 
visual, un criterio y un patriotismo insupe- 
rados. 

Motivos de delicadeza personal lo lleva- 
ron a presentar al Presidente Amador 
Guerrero renunc?a de la cartera de Gobier- 
no y Relaciones Exteriores en Septiembre 
de 1906. No pertencía don Santiago a la 
casta de aquellos que en las deliberaciones 
de la administracifin y de la política se la 
pasan mirlndole la pupila ‘al Presidente 
para advinar qub piensa y entonces pensar 
ellos lo mismo. De la función de colabora- 
dor y consejero tenía 61 ese elevado cou- 
cepto en que la lealtad para con el man- 
datario se hermana con el sentimiento de 
la propia dignidad, Daba El sin vacilar el 
consejo o parecer que se le pedia. Si en 
asunto grave él profesaba criterio distinto 
al del Presidente, lo sustentaba con valor 
y franqueza, pero con cordialidad y cortr- 
sia. Si el conflicto de opiniones era iuron- 
ciliable, su renuncia no se hacía esperar. 

Durante la gestión presidencial del Dr. 
Pablo Arosemenn fue llamado Don San- 
tiago a desempeñar la Procuraduría Ge- 
nere de la Nación y en el año de 1912 re- 
presentó con lucim~euto a Pnnamb en el 
Congreso Internacional dc durisconsultos 
reunidos en Río de Janeiro. En 1913 el Dr. 
lklisario Porras, quien tenía amistad con 
61 desde la ya lejana época en que ambos 
eran estudiantes cn ljogoki, y quien apre- 
ciaba su talento chispeante y su claro jui- 
cio, 10 nombró miembro de la Comisión 
Codificadora que tuvo a su cargo la redac- 
ción de los siete cuerpos de leyes de la 
naci6n. Algún tiempo después, en 1915, 
el mismo Presidente Porras lo nombr0 de 
nuevo Ministro Plenipotenciario ante el 
Gobierno de CosNta Rica. Se había creado 
una delicada situación con motivo de la 
sentencia dictada por el Presidente de la 
Corte Suprema de los Estados Unidos en 
el arbitraje sobre interpretación del Lau- 
do Loubet, sentencia que Panami recha- 
zó por haber excedido el Arbitro su juris- 
dicción. Juzgó el Presidente Porras que 
nadie estaba en mejores condiciones que 
don Santiago para buscar en el terreno de 
la diplomacia la solución del conflicto sur- 
gido. Don Santiago, infortunadamente, no 
pudo desempeñar aquella misión, porque 
una deficiencia cardi,aca le hacia imposible 
la permanencia en la altitud de la capital 
costarricense. 
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En 191X tuvo lugar la reñida clccci6n 
parn diputados a la Asanlblea Nacional 
qw debía elegir lksignados dcspu& de la 
pwrmtura nluwtc del l’residcntc Dr. Ra- 
lil<ill iv, Vald&. La mayoría pa~lalllcnta- 
I.i:l voto en favor dc la candidatura del 
Dr. 13s~lisario Porras para Prinlrr Designa- 
do, cargo que para 61 implicaba el ejerci- 
cio del mando supremo por lo que faltaba 
del período presidencial. Para cl Gabinctc 
que debía colaborar co so administraci<in 
cl Dr. Porras cscogi0 a Santiago de 18 
Guardia como Sccrctario de llacienda y 
‘Trsoro. Fueron susm colegas don Pedro A. 
Díaz en la cartera de Fomento, el Licen- 
ci:~tl” Jcptba 13. Dwncan en la dc Inslruc- 
ci¿m pública; Don llrncsto T. Levcîre en 
la dc Rclacioncs Exteriores; cl que esto 
escribe cn la de Gobicroo y Justicia. 

Eo aquellos dias de pasiones caldeadas, 
dc luchas arduas, de situación internacio- 
nal delicadisimn, la obra del Gobicrno se 
bacía en extremo difícil, sobre todo en cl 
t’umo de Hacienda. El Erario se hallaba 
cxbawto, los servicios públicos se paga- 
ban con atraso y el crédito del Estad” ha- 
bía descendido a bajo nivel. La fucrtc de- 
p1~2sión económica que sobrevino du- 
mote la primera guerra mundial, la infla- 
ci,;n que siguiú al advcniulicnto dc la paz 
produjnon trastornos profundos y transi- 
cioncs violentas. 1,“s rutinarios sistemas de 
cobros y pagos que imperaban desde cl 
nacimiento de la República cxígian con 
imperio una rc”rganizacii>n radical. l”ara 
acometerla cra rnencstcr un baccndista 
dc primer orden y ,un lmnbrc de intcgri- 
dad y de cnráclcr excepcionales~. Don San- 
tiago probó ser ese hombre. E:con”nda se- 
vera, orden, estricto, cficicncia co la conla- 
bilidad oîicial y sobre todo una olan” îucr- 
tc contra los vicios invctcrndos, contra las 
filtraciones y los zarpazos, crao los I‘BIIIC- 
dios que a juicio de 61 cxigía la sitna- 

> c:!m.. . . . . . 
--i,CU&l CS SU p~O@YlI~U~, Gelleral? lC 

interrogaron los periodistas al tiempo dc 
poscs~ionarsc de su carg”. 

--Agya y jabi>n, respondió cn su len- 
guaje pi~llowsco y clrispcante. 

Ese scncill” programa de limpieza ad- 
ministla!iva fue de eficacia cstraordina- 
ri:t. La labor de don Santiago cn la Sccre- 
tarin de Ilacienda señal6 el paso de los 
viejos m&t”d”s a los sistemas modernos 
que todavia sabsisten en lo sustancial. Coa 
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la ayuda del tkmic” norlronlc~ican” Ad- 
disw1 1’. 1:unn, SC llevó a cabo IU transfol- 
rnación fiscal qac rcqueria cl país. IZa’ cli- 
minación dc la Tesorcria General y cl 
reemplazo dc sus funciones por cl sc~~vi~io 
de uu banco co1uo deposilario y pngndor 
del Estad”, los pagos por nwdio tic cheques 
la fiscalización de las cucotas para cl cîcc- 
Lo de detcnninar su legalidad, fucron re- 
formas fundalnenlalcs de aquella ~lloca. 
Eo breve tiempo se reslablecii) el equili- 
brio cnlre los ingresos y los egresos, el pa- 
go de los sueldos y las awencias atrasadas, 
el crklito del Estad” que tan indiq>ensa- 
ble era para la gxtión adminislraliva. El 
l’residentc Porras pudo disponer dc fon- 
dos con quB acometer obras públicas que lc 
trazaban sU cspiritu dinámico y sus amias 
de progreso. 

De la Sccrctaria dc Hacienda SC sepaní 
don SanGag” ‘a principios de 1921. Se pro- 
dujo uu desacuerdo entre 61 y el Presidcn- 
Ir Porras, y lo mismo que en 1906, la rc- 
uuncia no se hizo esperar. Fuera del carg” 
de Miembro de la Junta Consultiva del 
13on~o Nacional, desde entonces no volvió 
a ocupar puesto alguno cn la administra- 
cidn pública. Sc retiró a la vida privada y 
trabajando ca los ncgocios s(e ganó su vida 
modeslísin~nmc~~te. Tenía ya 65 afios. I>c la 
Tida píd>lica salió pobre dc dincr”, pero ri- 
co co cspcricncia, de salisfaccioncs inti- 
mas, de la honra y dcl respeto que se deben 
al wrbctcl~ reclilínc” y a la virlud aten- 
drada. 

En lo moral como en lo fisico, Dorl San- 
tiago cra una figura dc recios trazos. DC 
estatura mediana, anchas espaldas, testa 
vigorosa y facciones gruesas, su conjunto 
daba la impresión de io sólido y lo macizo. 
I’arccia una cscullu~u tallada a grandes 
golpes por el martillo ciclópeo de Rodín. 
Acentuaba con una voz dc timbre grave la 
rmcrgia dc w  Icnguaje, así cn los debates 
oîicialcs cmno en la convcrsaciGn familiar. 
Ih la suya una elocuencia ruda qoc amal- 
gamaba la lógica de los 1~~11”s~ con el co- 
lorido de una vivaz inlaginacilia. Oirl” lm- 
blar me traia a la mcoloria cl retrato que 
tlazó dcl Gcncral l~‘l0~ la phma fulgurante 
del Vizconde de Cmrncnin. Amigo del cbis- 
tc y dotad” dc una gracia inimitable pare 
decirlo, donde estuviera doo Santiago re- 
sonaban las carcajadas que arrmancan cl 
chispazo afortunado y la salida oportuna. 
Poseía un don feliz de encontrar siempre 
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cl lado ctimico n todas las cosJs de la vi- 
da. Esc don lc pomili lmccr fhnte a los 
idortutlios y a los desengaños con la son.. 
risa cn los labios y la serenidad en cl cs- 
pirilo. I)ivertíale pensar quc tenía in&3 dc 
Cuasimodo qnc dc Adonis y sus defcclos 
fisicos lc inslhaban bromas continuasm. 
“l>csdc mi adolescencia comprendí que yo 
011 cl IIIund” ll0 ltal1ría de Ilaccr CUPI’CPB 
por h3I 111020,” solia decir. Tenía cl al. 
co dc los pies complctamentc caido, lo 
que le producia cierta dificultad cn cl an- 
dar. De cse dcîecto SC burlaba diciendo: 
‘“T,a hormiga que mc quede debajo del 
pncnlc, mc la tilo.” Otras veces rc~ncmo- 
IYIIKI» su matrimonio con la bcllísim:1 mu- 
,jw a qoicn uni sus destinos-!a dulce, 
la santa, la señorial Doíía Elvira Silva ~~~ 
se solnz:~lIa CII relxtir la observación he- 
ch por uno tlc los parieiitcs dc la novia, 
tle que “cl novio estaba 11cclIu contra la:: 
1 cglas del dibujo.” 

Cierto cs qnc no pcrtcncían al Apolo dc 
13clvcdeI~ ni las cejas hirsutas, ni el labio 
borbónico, ni la lcz llena de hondos surcos. 
Pero había en aquel rostro un no s15 qu6 
de nobleza, dc bondmad y de fuerza que 
tenía un atractivo irrcsis#tiblc. 

Iluminábanlo dos ojos dc mirar prof~un- 
do, dos ojos claros tras de los cuales uc 
vislun1braba un alma donde no hallaron 
cabida las pequekccs, ni la duplicidad, ni 
los ruindades, donde sic~nln~ tuvieron su 
IIIorada los peIIsaInicIIt”s IIII!Is altos, 111s 
i~l~pulsos rmís generosos. 

Fo6 don Santiago político dc fuerle 
apego a su bandera. Por luxencia, por tra- 
dición, por educación, sc prodrrIIa11a con- 
scrvador de tuerca y lomillo. I’cro a la 
vcrdnd, 61 cn política se preocupó mAs 
por las rcaliz’aciones que por las idcolo- 
gias. Su incnlalidad cra emiiicntcmcntc 
pr6ctica. Discutía un problema económi- 
co, fiscal 0 internacional con interh irla- 
yor que un lema filoscifico o cspcculativo. 
“Mis cncmigos peores,--solia decir- son 
los borrachos y los ladrones, sca que Ile- 
ven la divisa roja sca que 1lcvr1I 1:1 azul.” 
lnc]~titud, holgazanería, desve@ienza eran 
para él mercancía que ninguna bande- 
ra podia legitimar; y no lc importaba la 
îiliuci<in contraria de quienes lc inspira- 
ran aprecio o respeto. Tal vez fncron sus 
mayores afectos los que profesil a amigos 
dc ideología liberal. De alli la fascinaci¿m 

Si Sanliago dc la Guardia luvo dcfcctos 
y comelió errores, no fueron rollos de lo,.; 
qoc acusan pequcííez ni protewia. En las 
luchas de la política cl cxccso o la insu- 
ficiencia dc la uccih constiluyc acierto 
para los unos, ycrro para los otros. 131 fun- 
cionario probo cs siempre un lilaoo para 
los pillos. La firmeza dc cariicler cs drs- 
potisrno para quicncs no logran armllar- 
la. A Don Santiago le llcmaron ~1x4 advcr- 
snrios El. COCO, apodo con que se le pin- 
laba ““III” el 1IoInbre que lm~lcntlía in ti- 
midar a la con1unidad con gesios dc WP- 
gentón. Lo cierto cs que cso dc arrastrar cl 
sable cra cosa inconrpaliblc cm la senci- 
llez de aquel genwal eIniIIcIIt(:IIrcnte ci- 
vil. En cl camino de lo que 61 consideraba 
so deber, asi crn irrcduclihle cn la resis- 
tencia c”In” decidido co la accih. l’cro 
cl hecho incoulcslnblc cs qnc no coniclii) 
jamAs aclosN dc arbitrariedad, ni de vio- 
lenc~ia, ni dc pcrsecuci6n. Los hombres 
vengalivos, rcnco~‘osos, pcrscguidorcs, im- 
l:lacnbles, son gcncrnln~c,,tc 1~s IIIAs co- 

hdcs. lkl ,alnia Ac los vnlicntcs sO10 hro- 
tan los nol~lcs impelus coo que se comba- 
lc dc frenlc cn las, lides del INJIUII~. 

Cuatro años dc vida alIarl:Id;r y upac¡- 
blc transcurrieron dcslm&3 dc scpwarsc 
Don Santiago dc 1:) Secretaria de Ihcicn- 
da. 151 mal cardíaco de que padwís sigui6 
agravándose, y el 25 de Ochhe de 19% 
la licrra lx~naniefia se abrid par:, rwibir 
los despojos dc aquel hijo l>enemCrito. 

Tal vez no îucron suficientemente aprc- 
ciadas por sus oontcl1ll,or6,1cos las cuali- 
dades exccpcionalcs de aquel imigne ciu- 
dadano. Pero hoy, ‘a los cualro lush~r do 
su muerte, conlempluudo la talla egregia 
de su personalidad c«nlra PI f~md« dc la 
historia nacional, hay que conclltir que 
micnlras lealtad, pundonor, fraaqucze, 
valor :! prollidad scan virtudes que cxci- 
ten a la admiracih de los hombres, co la 
República no s#e hallarh nada ~rlás noble, 
más puro, III& fuerte que la figura de 
Santiago dc la Guardia. 
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SECCIQN 
El bardo de ayer: ADOLFO GARCIA 

Cómo su mal me aflige, 
al oerla pensatioa, 
con la emoción’ más oiua 
hacia ella me acerqué y usi la dijr: 

dQué tienes, madre min? 
iPor qué fe encuentro pen.satiua g mustia? 
L()uP tormento te asiste?. . . 
iNo me ocultes la causa de tu angustio! 

I’u”frente está sornbria 
11 has llorado también., ~Por qué estás trisie? 
Cuéntame tu dolor: mudstrame, madre, 
la mano que te ha herido; 
tú no debes sufrir; yo fui nacido 
para ti y para mi. Me siento fuerte 
paru arrostrar la pena de lo inmundo: 
yo perdono el insulto de mi suarte, 
más no tolero que te ofenda et mundo! 
~Vtrmos, mi dulce anciana! 
No me higas lloráis; dime qué tienes. 
yu tz rechnar no vienes 
sobre mi pecho tu cabezacana: 
tú, IU que fe me inspiras, 
no me acaricias yá; ya no me miras; 
tu, la fiel, tú la buena, 
también te empeñas en volcar la roca 
que a la inclemencia mundanal resiste; 
tú también me sefialas con el dedo 
el orco de la pena!. . . 

[Yo, que del Mal me rio, esoy ya triste! 
~YO que burlé al Dolor, la tengo miedo! 
Y solazando respondió: “Hijo mío, 
no encuentro al;‘ento qua a tus ansias cuadre; 
por eso me hallo pensativa y mustia; 
por eso, yo no río. 
sufro porque soy madre: 
itu tormento es la cuusa de mi angustia!“. 

/Oh, pasión no fingida! 
iCómo a su cuello me abrncé temblando! 
En su rugosa faz estnmp6 un beso 
y repliqué después, tartamuleando: 
Mas no te inquietes, madre, 
porque sin tregua el Mundo 
me arota furibundo, 
como azotara el huracán al roble: 
porque ml:s sueños de grandeeza insulla 
con su lengua mordaz lu plebe estulla; 
porque soy wnfundido con lo innoble, 
mientras que todo cn mí sin mancha esplende. 
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iNo llores, madre mia! 
La Sociedad impia 
porque me ue mendigo no me entiende. . 
Mus... dqué me importa su brutal desprecio? 
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POETICA 

El poeta de hoy: LUCAS BARCENAS 

PACUNA 25 . 



BUENAVENTURA GARCERAN 

Cuando vemos el desarrollo de nuestra urbe Y 

volvemos una mirada retrospectiva a un pasado de 
grata recordación, necesariamente tenemos que Ile- 
var el pensamiento a nuestros factores del progreso 
de entonces. Eran los albores del auge del Canal 
Francbs, pero cuando la mentada quiebra del Canal 
hizo sentir cierto malestar económico sólo quedaban 
o habia en la ciudad, propiamente, dos barberos: 
Don Pedro Perigault, barbero de la aristocracia fran- 
cesa y criolla, que vivía en nuestro medio insalubre, 
cuna de malaria y fiebre amarilla, y el Maestro Clau- 
dio Carvajal, en el conglomerado arrabaleño, confor- 
me y resignado a su destino. 

Naturalmente, dos barberos eran insuficientes y 
había gente barbada y pelucona que lucía mal aspec- 
to, naciendo de allí el refrán tan en boga en aquella 
época, para zaherir al que necesitaba higienizarse: 
TE ANDA BUSCANDO PERIGO. 

Trasteando entre los anaqueles de nuestro ar- 
chivo hemos encontrado este retrato de Don Pedro, 
con el que ilustramos esta crónica para avivar el re- 
cuerdo de este hombre de lucha en el campo del tra- 
bajo, que supo dejar un nombre honorable a su dis- 
tinguida familia. 

Por SANTIAGO DE LA GUARDIA 

Bien me sé, que cuando se refieren en 
tierra extraña historias o cuentos de sabor 
local, lo más arduo de la tarea estriba en 
pintar los caracteres y en acertar con el 
matiz exacto de los lugares. Pero a ries- 
go de no encontrar en mi paleta la varie- 
dad de colores que requiere el cuadro que 
me propongo trazar, ensayaré, sin embar- 
go, contar la historia de una visita que tu- 
vo lugar en Bogotá, hará la friolera de 
veintisiete años, hecha a una distinguidi- 
sima dama, doña Teresa Tanco de Herre- 
ra, por un eminente hombre de Estado, don 
Ascensión Esquive], personaje que fue en 
su patria Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, Presidente del Congreso y dos 
veces Presidente de la República, y quien 
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desempefiaba, a la sazón, el cargo de En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de Costa Rica ante el Gobierno 
de Colombia, presidido en aquella época 
por el insigne humanista don Miguel An- 
tonio Caro. 

La llegada a Bogotá del diplomático 
costarricense fue todo un acontecimiento 
político y social, pues era la segunda ves 
que un enviado de esa nación visitaba la 
tranquila ciudad de don Gonzalo Jiménez 
de Quesada. 

Uno de los motivos que excitaron los eo- 
mentarios callejeros, fue la Legación que\ 
se instaló con gran boato, ocupando la 
casa habitación de don Carlos Uribe, mag- 
nate muy conocido por su esplendidez y 
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su buen gusto, quien convino en alquik- 
sola con su regio mobiliario y otros ense- 
res tan valiosos como una colección nu- 
mismática, que ocupaba varias vitrinas; 
un servicio de mesa de porcelana fabrica- 
do en Castilla la Vieja, que había perte- 
necido al Virrey Espeleta; un boudoir cu- 
yos divanes y sillones estaban entapiza- 
dos con tisú de oro y que, según afirma. 
ba la fantasía bogotana, había sido colec- 
cionado entre las casullas, las capas cora- 
les y otros ornamentos sagrados de G6n- 
gora, el virrey sacerdote. 

Le cedió también el señor Uribe a su in- 
quilino, la cocinera, que tenía fama de sor 
la mejor cuchara criolla y muy experta en 
guisos franceses, es decir, una verdxdera 
joya: además, un portero ejemplar y, por 
último. como rivete. cuatro criadas de no- 
vela, de esas que sólo se consiguen en San- 
ta Fé de Bogotá, humildes, baratas, be- 
llas y hasta virtuosas, que a más de ser- 
virles al pensamiento les dan a sus patro- 
nes el tratamiento de mi ara<, y el titulo 
de su merced. 

Decir que Teresa Tanco era bella seria 
decir una falsedad: pero afirmar que era 
fea sería mayor mentira. Teresa Tanco 
era de estatura pequeña, cuerpo bien for- 
mado y ágil, trigueña, ligeramente rosa- 
da, de ojos verdes, una sonrisa angelical y 
una distinción de maneras, tan señoriales, 
que si alguna vez se hubiera disfrazado 
de criada no habría logrado engañar a 
nadie, pues sus manos, el menor de sus 
movimientos, el más insignificante de sus 
gestos, cualquiera frase suya, la habría 
traicionado, revelando a la gran señora 
que no puede ocultar la nobleza de su 
estirpe. 

El alquiler de la casa costaba ochocien- 
tos pesos mensuales, precio nunca pagado 
anteriormente en Bogotá por una habita- 
ción y. que se comentaba en los corrillos 
ponderando aquella inusitada esplendidez. 

Hemos acumulado estos detalles como 
para formar con ellos un marco en donde 
se destaque la persona del Ministro. 

D’ominaba el piano a la maravilla; era 
una verdadera profesora, por afición, se 
entiende; fue discípula de Teodoro Ritter, 
bajo cuya batuta y con gran elogio del 
maestro, tocó en un concierto en la sala 
Pleyel de París. También manejaba el 
violín con no menos destreza. 

Don Ascensión Esquivel, a quien había 
llegado la fama de Teresa Tanco y que 
sabía que tanto su esposo como ella me 
honraban con su amistad, me pidió que 
lo relacionara, pues no quería irse de Bo- 
gotá sin conocer ese prodigio de mujer, 
de cuya belleza moral e intelectual se ha- 
cían lenguas los diplomaticos, las institu- 
ciones de caridad y los periódicos a cada 
momento. 

Vamos ahora a trazar una pálida sem- 
blanza, que nunca alcanzaría a más nues- 
tro empeño, de la dama a quien consagra. 
mos estos recuerdos como un homenaje. 

Era Teresa Tanco, entre las jóvenes bo- 
gotanas, acaso la que en su época llamo 
más la atención en aquella cultísima socin- 
dad, que siempre ha disfrutado de esa jus- 
ta fama en la América latina. 

De linaje esclarecido, por ambos lados, 
su familia unía, al viejo abolengo. alta 
posición política en el partido conserva. 
dor. Muerta su madre cuando ella se ha- 
llaba en edad temprana, acabó de formar- 
se al lado de una tía materna, en casa de 
su padre don Mariano, a quien conocimos 
como Presidente del Senado. Ella era el 
alma de aquella rica casa, pues él poseía 
una gran fortuna y vivia suntuosamente 
en una de las más elegantes mansiones de 
la calle de Florián, que junto con la ca- 

Cuando les hice saber a su esposo y a 
Teresa el deseo de Esquive1 y las referen- 
cias que de ella tenía, confirmadas por 
mí, me contestó: Usted parece haber ol- 
vidado que ya no somos muchachos y que 
con esas exageraciones suyas me pone us- 
ted en berlina ante un personaje como 
el señor Esquivel. Si usted le ha prome- 
tido traérmelo claro es que no puedo ex- 
cusarme; pero declino en usted la respon- 
sabilidad del fracaso. Y luego dirigiéndo- 
se a su esposo le preguntó: No te parece, 
Alejandro, que para salir del apuro en que 
me ha colocado este amigo, debíamos in- 
vitar al señor Esquive1 a comer en fami- 
lia? Así, al menos, podriamos compensar 
su desilusión, obligando su gratitud con 
la hospitalidad y conseguir que le perdo- 
ne a la Guardia el engaño. Me parece 
muy bien, pero tratándose de una perso- 
na de la calidad suya, yo creo que debo 
visitarlo para hacerle la invitación. 

Ile Real, formaban el centro acaudalado Así se convino. Yo sali feliz del resul- 
y aristocrático de Bogota en aquella Qpor;a. tado de mi embajada; pero no debo pasar 



adelante sin decir, aunque sea a grandes 
rasgos, quién es el esposo de Teresa Tamo. 

El doctor Alejandro Herrera era un mé- 
dico inteligente, que si bien hizo extensos 
estudios que coronó con un grado brillan- 
te en la Universidad de Colombia, nunca 
tuvo amor por su profesión; puede decir- 
se que se graduó por sport, pues siendo 
hijo de casa grande y rico por herencia, 
carecía de necesidades y de estímulos. 
Nunca tuvo vicios; era de temperamento 
ecuánime; consagraba gran parte de su 
tiempo a practicar obras buenas; gustá- 
bale mucho el campo y poseía un valioso 
y bello cafetal, que más que por sus pin- 
gües rendimientos, le interesaba como lu- 
gar de recreo. Amaba tiernamente a su 
esposa y a sus hijos. Era, en suma, un 
perfecto caballero, que tuvo el privilegio 
de ser el único que cautivó el corazón de 
Teresa, en medio de la nube de adorado- 
res que se disputaron su mano. 

Llegó el día de la visita. 
A las siete en punto de la noche, de la 

fecha fijada, llegamos en un landó a la 
casa de los esposos Herrera, el Excelentí- 
simo señor don Ascensión Esquivel, su Se- 
creta.rio don Alfredo, inteligente y culto 
joven costarricense, que aunque llevaba el 
mismo apellido de su jefe, no era pariente 
suyo ni por Adán y Eva, sino simplemen- 
tc prójimo y, por último, el autor de es- 
ta mal pergeñada crónica. 

Al pasar el segundo portón, peculiari- 
dad de todas las casas bogotanas, un cria- 
do nos recibió los abrigos al pie de la es- 
calera. 

Subimos, y en la meseta nos esperaba 
el doctor Herrera vestido de etiqueta, con 
una elegancia enteramente parisiense y 
nos introdujo en un saloncito donde en- 
contramos a la señora de la casa. 

Hecha la presentación, principiaron a 
cruzarse aquellas frases triviales y obliga- 
das sobre el clima, las impresiones recibi- 
das a la llegada a Bogotá, etc., etc., y en 
el primer silencio, que ofreció coyuntura 
oportuna, la señora de Herrera le pregun- 
t6 al Ministro si le agradaban la música 
y el canto, a lo cual éste contestó: -Por 
cierto que sí, señora, y nada menos que 
traigo el deliberado propósito de rogarle 
que nos deleite con una muestra de los te- 
soros que usted posee en ese ramo y cuya 
fama debe usted saber que no se ha que- 
dado en su patria. Mil gracias, doctor, le 
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hacía la pregunta, a fin de aue mis dos 
niños mayores les canten a ustedes algo 
que están ensayando para una fiesta de 
beneficencia. 

Tocó un timbre y al instante se presentó 
una sirvienta conduciendo a un niño y una 
niña, los cuales entraron solos al salón, se 
detuvieron frente a nosotros, y nos hicie- 
ron una graciosa reverencia. 

Les dirigimos algunas palabras amables 
y en seguida su madre los llamó a su la- 
do, y acompañándolos al piano, los hizo 
cantar un dúo de una zarzuela española, 
que ejecutaron con admirable maestría. 

Terminado aquel canto delicioso hicie- 
ron los niños una genuflexión y desapa- 
recieron de la sala. 

Es indudable que los niños bien educa- 
dos y simpáticos, poseedores de alguna 
gracia especial, son encantadores, por un 
rato; pero también es preciso que las ma- 
dres tengan, como Teresa Tanco, el tacto 
de no prolongar esos instantes, sino en la 
medida indispensable para que produzcan 
su efecto, como en aquel inolvidable caso. 

Apenas habíamos terminado nuestras 
felicitaciones para Mariano y Carmen, que 
así se llamaban los niños, por su gracia y 
habilidad, cuando la señora, dirigiéndose 
a una puerta de vidrieras que comunicaba 
la sala con una pieza contigua, nos dijo: 
hace pocos días que recibí un cuadro al 
óleo, del cual es autora una hermana mía 
que vive en París. Es muy aficionada a 
la pintura y voy a tener el gusto de ense- 
ñárselo. Abrió la puerta y nos introdujo 
en un salón lujosamente amoblado, a es- 
tilo Luis XV. Desde las alfombras, las cor- 
tinas, los espejos, la colocación de los cua- 
dros, la araña, todo revelaba el más re- 
finado gusto frances, no obstante que 
aquella casa solariega conservaba, como 
es usual y frecuente en Bogotá, el aspec- 
to de las mansiones coloniales. El cuadro 
representaba un hermoso paisaje y aun- 
que ninguno de nosotros se tenía por ex- 
perto en el arte pictórico, sí habíamos via- 
jado y visto lo bastante para apreciar 
aquella hermosa obra y elogiarla con to- 
da discreción y sinceridad. 

El cuadro estaba colocado cerca de otra 
puerta que daba a un corredor, el cual, 
en forma de escuadra se apoyaba sobre 
dos lados de la casa y dominaba un pa- 
tio enlosado, con una fuente en medio, a 
cuyo rededor se extendía un jardín de 
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macetas, como es muy usual en el interior 
de Colombia, jardín que se prolongaba por 
la baranda del balcón en potes de porce- 
lana, de terracota o de loza criolla vidria- 
da y en donde se exhibían las flores más 
raras, de vistosos colores, caprichosas for- 
mas y exquisito aroma, pues sabida es 
la riqueza incomparable de la flora co- 
lombiana y el gusto que las señoras bogo- 
tanas demuestran por sus flores. 

La señora de Herrera parecía estar en- 
tusiasmada mostrándonos sus glosineas, 
sus gladiolas, sus primaveras, sus orquí- 
deas, sus claveles. Nos hablaba de sus flo- 
res acentuando el posesivo mis flores, con 
un cariño y un semblante de sana alegría 
y regocijo verdaderamente comunicativos, 
inquiriendo si en Costa Rica las flores se- 
rian distintas y si serían muy bellas. 

Insensiblemente, fuímos marchando a lo 
largo del corredor y cuando nos detuvi- 
mos en su término una sirvienta severa- 
mente trajeada de negro, con breve cofia 
de encaje y nfveo delantal, pronunció las 
sacramentales palabras: “la señora está 
servida”. 

Caballeros, dijo la señora de Herrera, 
puesto que hemos llegado al comedor per- 
mítanme que antes de tomar asiento le 
ofrezca un estimulante, porque la noche es- 
tá bastante fría. 

Una copita de viejo, muy viejo, cognac, 
de la clase de aquel que en garrafitas mar- 
cadas con líneas doradas, se sirve en los 
grandes cafés y restaurantes de París, ba- 
jo la denominación de fine champagne, vi- 
no a entonar nuestros cuerpos. 

Nos sentamos a la mesa, y yo declaro 
en reserva, que tenfa un hambre indigna 
de mi categoría; pero imagínense ustedes 
un mantel blanco y suave sobre él cami- 
nos de flores, porcelana de Sevres, crista- 
lería muselina de Bacarat, cubiertos de 
plata y marfil; en el centro una lámpara 
alta, con su preciosa pantalla rosada. y 
transparente, y el pie circundado de fru- 
tas exquisitas, tales como las famosas man- 
zanas de Duitama, ingerto del membrillo, 
que a su sabor delicado y exclusivo, unen 
su incitante perfume y una corteza de va- 
rios colores; duraznos amarillos de Pasta; 
fresas de Chil, etc. etc. 

Describir el menú sería abrirles a us- 
tedes el apetito, y no pudiendo satisfacer- 
los en este instante, me abstengo de pro- 
vocarlos. 

LA LOTEBIA 

Nos hallábamos como a la mitad de 
aquella deliciosa comida cuando entró de 
improviso al comedor un caballero, que 
real o estudiadamente, pareció extrañar 
nuestra presencia allí; pero que se convi- 
dó a tomar una copa de champaña y una 
tasita de café, cuando fuera el momento. 
Aquel caballero era un cuñado de la seño- 
ra Tanco de Herrera, antiguo Ministro 
francés en Colombia y en otros países de 
Sur América, ya retirado del servicio y 
jubilado por su Gobierno. El señor Man- 
cini’había estado en el Paraguay y siendo 
como era un gran causeur, poseedor del 
esprit de su raza, nos contó anécdotas in- 
teresantisimas, preciosas, exóticas, de 
aquellos lejanos países, que acrecentaron 
nuestro placer. 

Terminada la comida, la señora de He- 
rrera nos dijo: voy a dejarlos en libertad 
para que fumen y para que le escuchen 
a Mancini tal cual cuentecito de . . . . 
pousse cafe, pero no le dejen la palabra 
indefinidamente, porque no suelta el tur- 
no, y los espero luego en la sala para que 
mi hermana Agustina, la señora de Man- 
cini, les cante algo. 

Aguijoneados por el deseo de cobrar esa 
promesa le oímos a Monsieur Mancini al- 
gunos cuentecitos de punta, que no me 
atrevo a repetir, muy agudos por cierto; 
los rociamos con sendos emistiquies, de 
benedictines, chartrueses y kumel, y en 
seguida nos hizo pasar el doctor Herrwa 
a su cuarto de estudio, provisto de Iava- 
bo y de cuanto puede necesitar un hombre 
del gran mundo, rico, elegante y previsor. 

Después volvimos a la sala del piano, 
donde fuimos presentados a la señora de 
Mancini, quien nos deleitó con su VOZ edu- 
cada y magnífica cantándonos los valses 
de Dinora y por final doña Teresa Tanco 
de Herrera cerró aquel ágape ejecutando 
una Rapsodia húngara de Litz y un 
scherzzo de Chopín, con lo que nos dejó 
colmados de asombro y placer. 

Eras las once de la noche en punto cuan- 
do nos retiramos de aquella casa encanta- 
da, en donde se deslizaron cuatro horas 
de las más agradables que recordamos en 
nuestra vida. 

Comentarios de Esquivel. 

-Desde luego le debo a usted las gra- 
cias más cumplidas por haberme procura- 
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do relaciones tan honrosas y gratas como hay que llamarla así, a secas, como quien 
la de los esposos Herrera. dice Bismarck, María Estuardo. No en- 

Creo que el doctor es el hombre más cuentro otro epíteto para ella, sino que es 
hábil y feliz, pues ha sabido anticiparse única. 
el cielo en la tierra. No hay más que una Teresa Tanco en 

Y en cuanto a . , . . . . Teresa Tanco, el mundo. 

UNAS MEDIDAS CONVENIENTES 
Consecuente con su constante afán de brindarles el mayor número de facilida- 

des posibles a los favorecedores de esta empresa y a las personas encargadas de 
la venta de billetes, la Gerencia de la Loterfa Nacional de Beneficencia ha dis- 
puesto que, a partir del 19 de Junio venidero, el local donde act.ual.mente se 
pagan los premios de los sorteos, quede dedicado exclusivamente a las operacio- 
nes entre la empresa y los aludidos expendedores de billetes, es decir, a la entre- 
ga de éstos y al recibo y liquidación de los valores entregados. 

A la ves, el espacio que ahora ocupan las oficinas de la empresa frente a la 
Plazuela de Arango, donde se ha venido atendiendo a estas actividades entre la 
institución y los expendedores de billetes, se dedicará al pago de todos los premios 
de billetes regulares, chance y Tres Golpes. con un apreciable aumento de empleados 
pagadores. 

Las medidas a que hacemos referencia no pueden ser más beneficiosas, tanto pa- 
ra el público como para la empresa. El primero contará en lo sucesivo con el per- 
sonal suficiente que lo atienda en el pago de los premios, cosa que ha venido ha- 
ciéndose con una demora injustificada y causando una aglomeración humana de 
tal naturaleza que constituía un verdadero estorbo en el tráfico por ese tramo de ace- 
ra de nuestra arteria principal. Y la segunda, podrá pronto disponer de mayor 
comodidad en el desarrollo de sus operaciones con los vendedores de billetes. 

Por todo ello, bien merece un aplauso la Gerencia. 

* * 
Otro proyecto de innovación que &ntro de poco habrá de convertirse en una 

hermosa realidad, lo es el que contempla la Gerencia de dotar a esta institución 
de un edificio especial para el funcionamiento de sus oficinas en nuestra primera 
ciudad atlántica. 

En efecto, mediante gestión llevada a cabo por su Gerente don Samuel Lewis 
Jr., se ha logrado que el señor Manuel de J. Grimaldo le coda en venta a la Lotería 
Nacional de Beneficencia sus derechos de arrendamiento de un lote que posee en 
Colón y sobre el cual, en breve, se iniciaran los trabajos de construccibn del Pro- 

yectado edificio. 
Con el propósito de que esa obra resulte algo sobresaliente, tanto en 10 que se 

relaciona con la finalidad que se persigue de acomodar de manera satisfactoria las 
oficinas de la empresa, como en materia’de ornato para Colbn, la Gerencia abrirá 
un concurso entre los arquitectos del país para la eseogencia del plano del edificio, 
y una vez escogido el que a juicio de la Junta Directiva resulte el más apropiado, 
se abrirá una licitación para la ejecución de la obra. 

Dentro de pocos meses, pues, podrá disponer la Lotería Nacional de Beneficen- 
cia de un buen local que corresponda a la categoría de sus actividades en la ciudad 
de Co1611, hecho éste que pone de manifiesto una ves más el celo plausible de quie- 
nes tienen a su cuidado los intereses de esta importante empresa oficial que no so- 
lamente constituye uno de los más jugosos arbitrios del Erario, sino que asimismo 
contribuye con sus fondos al positivo bien de la comunidad, a la verdadera ayuda de 
la parte necesitada de nuestro país. 
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La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fabricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 

/ 

un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando estén 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mas adelante. 

Podemos asegurarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

EXIJA LA MARCA 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 

I 
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Acompañe al placer de una comida 

la delicia de una Cerveza Helada 

III 

Balboa-Milwaukee-Atlas 

III ) 

Cervecería Mac 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

SDBSIDIQS DE MATERNIDAD.- 
Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social concederá 
a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los beneficios 
por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

En Qué Consiste el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante los 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-E,j.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldo de B/.80.00 recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

Para Obtener el Subsidio de Maternidad.- 
La asegurada ddberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar además 
la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho a los 
beneficios. 

Cómo se Paga el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad se paga m dos partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible ‘fecha del parto, o sea alrededor del séptimo mes, y 
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

Cuando ell Alumbramiento se Produce 
al Séptimo Mes.- 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada el 
total del auxilio à que tenga derecho una vez comprobado el caso por 
el médico que la hubiere asistido. 



PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No 1320 

50 FRACCIONES 
Que se jugará el día 9 de Julio de 1944 

PREMIO MAYOR 
1 Premio Mayor de B/.lOO,OOO.OO ________________ 
1 Segundo Premio ___._.._._ 

B/.lOO,OOO.OO 
30,000.00 

1 Tercer Premio de ________ 
30,000.00 

15,ooo.oo 
18 Aproximaciones de...... 

15,ooo.oo 
l,OOO.OO cada una 

9 Premios de . . . ..__._..._.___ 
lS,OOO.OO 

5,OOO.OO cada uno 45,ooo.oo 
90 Premios de . . . . . . . . . ..____ 300.00 cada uno 27,OOO.OO 

900 Premios de . . . . .._____.______ 100.00 cada uno 90,000.00 

SEGUNDO PREMIO 
18 Aproximaciones de B/. 250.00 cada una 

9 Premios de _______________ _.__ 
4,500.oo 

500.00 cada uno 4,500.oo 

TERCER PREMIO 
18 Aproximaciones de ______ B/. 200.00 cada una 

9 Premios de 300.00 cada uno 
3,800.00 

_______.____________ 2,700.OO 

1,074 ‘Total __________________._................................ 8/.340,300.00 

PRECIO DEL BILLETE. . . . . . . . . . . . . . B/.SO.OO 

Precio del quincuagésimo de billete. . . . . 1.00 
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